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  Capítulo 1


  El golpe del divorcio


  Un año atrás...


  Nunca pensé que mi matrimonio terminaría así.


  Siempre imaginé que, si llegaba el momento de separarnos, sería con una conversación larga, madura y llena de lágrimas silenciosas. Que nos miraríamos a los ojos y entenderíamos, sin necesidad de gritos ni reproches, que habíamos dejado de ser el uno para el otro.


  Qué ingenua.


  La verdad es que mi matrimonio no terminó con una conversación tranquila. Terminó con un café frío en la mano, con la respiración trabada en la garganta y con un puñetazo invisible en el estómago. Terminó con la voz de David, mi esposo, diciéndome que había conocido a alguien más. Que estaba enamorado. Y que, para colmo, iba a ser padre.


  Mi primer instinto fue reírme. Una carcajada hueca, seca y sin humor. No porque fuera gracioso, sino porque mi cerebro se negaba a aceptar la información. Como cuando alguien te dice una noticia absurda y tú necesitas un momento para procesarla.


  —No tiene gracia, Susana —dijo él, mirándome con esa mezcla de pena y culpa que ahora me daba asco.


  No, no tenía gracia.


  Pero tampoco tenía sentido.


  —¿Cómo? —pregunté, apenas reconociendo mi propia voz. Sonaba quebrada, lejana, como si la estuviera escuchando desde el otro lado de la habitación.


  David suspiró y apartó la mirada.


  —Lo que has oído. Estoy con otra persona. Y vamos a tener un hijo.


  Ahí, en ese instante, mi mundo dejó de girar con normalidad. Sentí una presión en el pecho, como si alguien me hubiera golpeado con una losa de cemento. Ocho años. Ocho años de matrimonio. Catorce de relación. Toda una vida compartida. Y él había encontrado a otra. Y ella estaba embarazada.


  Noté la sangre desaparecer de mi rostro y las manos me temblaron sobre la mesa. Mi cuerpo reaccionaba antes que mi mente.


  —¿Desde cuándo? —Mi pregunta era apenas un susurro.


  —Desde hace un año.


  Un año.


  No fueron unos meses de confusión. No fue un desliz. No fue una crisis emocional que él intentó arreglar. Fue un año entero de mentiras, de engaños, de compartir su vida con alguien más mientras yo dormía tranquila a su lado.


  Sentí una náusea tan fuerte que tuve que aferrarme al borde de la mesa para no derrumbarme.


  —¿Quién es? —inquirí, aunque una parte de mí no quería saberlo.


  David tragó saliva.


  —Marta.


  Su compañera de trabajo. Esa Marta. La misma con la que compartía cafés, con la que siempre tenía reuniones de última hora y con la que, según él, solo era amistad.


  Qué estúpida había sido.


  Los recuerdos llegaron en ráfagas. Las noches en las que llegaba tarde y olía diferente. Las conversaciones que terminaban abruptamente cuando yo entraba en la habitación. Las miradas.


  De repente, todo encajaba.


  —¿Me has estado viendo la cara de idiota todo este tiempo?


  No esperé respuesta. Me levanté de golpe y la silla chirrió contra el suelo. Necesitaba aire. Necesitaba salir de allí antes de vomitarle encima todo el asco y la rabia que hervían en mi interior.


  Pero David no me dejó irme sin su última puñalada.


  —Susana, sé que esto es duro, pero quiero hacer las cosas bien. No quiero que nos odiemos.


  —¿Hacer las cosas bien? —repetí, sin poder creerlo. Sentí un escalofrío recorrerme de pies a cabeza—. ¿Me engañas durante un año, dejas embarazada a otra y quieres que lo llevemos bien?


  Su expresión se endureció.


  —No quiero que esto se convierta en una guerra. No hemos tenido hijos, no hay nada que nos ate más allá de los papeles. Solo quiero que podamos separarnos con dignidad.


  Ah, claro. Él ya lo tenía todo resuelto. Yo no era más que un trámite que cerrar antes de iniciar su nueva vida perfecta con Marta y su bebé.


  Mi visión se nubló por la ira y el dolor.


  —Que te jodan, David.


  Y me fui. Sin mirar atrás y dejando pasmados a algunos clientes de la cafetería cuando abrí de forma abrupta la puerta.


  Caminé durante horas, ni siquiera recuerdo cuántas. No sabía a dónde ir porque a nuestra casa estaba claro que no era una opción. Dejé que mis pies me llevasen a un lugar seguro.


  Cuando llegué al apartamento de mis amigas, mi cuerpo ya no podía más. Abrí la puerta con la llave que me dieron en su día y, prácticamente, me arrastré al interior del piso. Me dejé caer en el sofá con la mirada perdida en el techo. Vacía. Como si todas mis emociones hubieran sido drenadas de golpe.


  No lloré al instante. Tardé varias horas. Fue cuando mi teléfono vibró con un mensaje de Carla.


  «Tía, ¿cómo estás? Gisela y yo estamos preocupadas.»


  Contesté con un simple en vuestro piso y dejé el teléfono a un lado.


  Minutos más tarde, entraron como dos torbellinos, como siempre sucedía cuando alguna estaba en crisis. Carla y Gisela eran mi hogar cuando el mundo se iba a la mierda.


  —Mira cómo estás… —murmuró Gisela, sentándose a mi lado y tomándome la mano.


  —Qué cabrón de mierda —soltó Carla, paseando por el salón con los brazos cruzados—. Te lo juro, Susana, dime dónde vive esa Marta y le prendo fuego a la casa.


  Solté una risa amarga. No me reconocía. Mi risa no era mía. Era el eco de alguien rota.


  —No quiero hablar de ellos.


  —Pues no hablemos de esos dos —respondió Carla, sentándose en el suelo frente a mí—. Pero esto no te lo vas a comer sola.


  Yo solo negué con la cabeza.


  —No sé qué hacer.


  —Nada, tía —dijo ella, con esa confianza de quien siempre tiene soluciones—. Hoy no haces nada. Hoy lloras, gritas, pataleas y te desahogas. Mañana ya veremos qué hacemos con ese hijo de puta.


  Miré a mis dos mejores amigas. Sus rostros llenos de amor y preocupación. Ellas estaban aquí. Ellas no me habían fallado.


  Y entonces, me derrumbé.


  Las lágrimas cayeron sin control. Me rompí en pedazos entre los brazos de Gisela y Carla. Lloré por el dolor. Lloré por la traición. Lloré por la Susana que había sido y que ahora ya no existía. Pero en algún rincón de mi alma, una pequeña chispa intentó encenderse.


  No era esperanza. Era rabia.


  Rabia de haber sido engañada. De haber sido tratada como un segundo plano. Rabia de haber perdido tiempo con alguien que nunca mereció mi amor.


  No lo sabía en ese momento, pero esa chispa crecería. Se convertiría en un fuego que lo arrasaría todo.


  Y, tarde o temprano, me obligaría a resurgir.


  Pero esa noche no.


  Esa noche, simplemente, me permití llorar.
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  Capítulo 2


  La intervención


  Un año después y aquí estoy: viva, entera y funcional… más o menos.


  No puedo decir que mi vida sea un desastre, pero tampoco es una película inspiradora de superación personal. Me levanto temprano, voy a trabajar, doy mis clases en la academia de inglés, me tomo un café de máquina que siempre sabe a demonios, vuelvo a casa, leo, veo un par de episodios de algún k-drama y me acuesto.


  Y así, en bucle.


  La rutina me protege, me anestesia. Es un refugio donde no hay espacio para el dolor, pero tampoco para nada emocionante.


  Mi única ventana al mundo social son Carla y Gisela, que se han propuesto como misión sagrada devolverme a la vida después de mi divorcio. Y hoy, al parecer, han decidido tomar medidas extremas.


  —Vale, esto ya se ha pasado de castaño oscuro —dice Carla, plantada en el salón con los brazos cruzados y una expresión de determinación que me da miedo.


  —¿El qué? —pregunto, con el mando de la tele en la mano, pausando la serie.


  Gisela suspira desde la butaca, con su taza de té entre las manos. La suya es una intervención más sutil, pero igual de implacable.


  —Tía, han pasado doce meses. Un año entero. Y sigues metida en tu casa como una abuelita de ochenta.


  Frunzo el ceño.


  —¿Y qué esperabais? ¿Que saltara a los brazos del primer tío que viera en la calle?


  Carla rueda los ojos.


  —No, pero tampoco que te convirtieras en una monja recluida.


  —No soy una monja recluida.


  —¿Ah, no? ¿Cuándo fue la última vez que saliste de fiesta? —Carla levanta una ceja desafiante.


  —Hace un mes —respondo, segura.


  —Falso. Hace cuatro. Y fue una cena en la que casi te dormiste en la mesa.


  Abro la boca para defenderme, pero no tengo argumentos sólidos. Porque tienen razón.


  Mi vida desde el divorcio ha sido… plana. Sin sobresaltos, sin riesgos. Sin hombres.


  Y así estoy bien. O al menos, eso me digo a mí misma.


  Pero Carla no ha terminado conmigo.


  —Tienes treinta y tres años, Susana. No estás muerta. Y que un gilipollas te hiciera daño no significa que todos los hombres sean iguales.


  —Exacto —apoya Gisela, con su tono de voz más calmado pero igual de persuasivo—. No te estamos diciendo que te enamores mañana. Solo que te abras a la posibilidad de conocer gente.


  —Ajá —asiente Carla, con una sonrisa de esas que no auguran nada bueno—. Y por eso… te hemos creado un perfil en Tinder.


  —¡¿Qué?!


  Casi me ahogo con mi propio aire.


  —Tranquila, tía. Solo te hemos dado un empujoncito —dice Carla, enseñándome la pantalla de su móvil.


  Y ahí está. Mi cara en una aplicación de citas. Mi foto con la blusa blanca que me hace parecer más fotogénica. Un par de frases simpáticas que probablemente han escrito ellas. Y, en grande, mi nombre y edad.


  Quiero morirme. Quiero lanzar el móvil por la ventana.


  —No, no, no. Ni de coña. Quitad esto ahora mismo —les exijo, intentando arrancarle el teléfono de las manos a Carla.


  —Ni hablar —se ríe ella, esquivándome—. Ya tienes varios matches.


  —¡¿Qué?!


  Miro la pantalla y, efectivamente, hay al menos cinco coincidencias con distintos hombres. Desconocidos, guapos, desconocidos, posiblemente locos, desconocidos…


  —No sé qué es peor, que me hayáis puesto en Tinder sin mi permiso o que la gente me haya dado match.


  —Pues prepárate, porque el siguiente paso es empezar a hablar con ellos —dice Carla, dándome el móvil con una sonrisa de villana en plena conspiración.


  —Dios mío —murmuro, tapándome la cara con las manos.


  —Venga, solo prueba. Si no te gusta, lo borras —insiste Gisela, con su tono pacificador.


  Suspiro. No puedo creer que esté haciendo esto.


  Respiro hondo y desbloqueo el teléfono. Abro la primera conversación. Se llama Javier, es arquitecto y tiene una sonrisa bonita.


  Javier:


  Hola, Susana.


  Me ha gustado tu perfil.


  ¿Qué te trae por Tinder?


  Vale. Eso no suena mal.


  Yo:


  Hola, Javier.


  Lo mismo que a todo el mundo, supongo.


  Probar suerte.


  Javier:


  Buena respuesta.


  ¿Te gustaría tomar algo un día de estos?


  Me quedo mirando la pantalla. Demasiado rápido. Ni un ¿a qué te dedicas?, ni un cuéntame algo de ti. Directamente al grano.


  Paso al siguiente. Álex. Foto con perro. Ojos azules. Parece decente.


  Álex:


  ¿Eres más de pizza o sushi?


  Yo:


  Depende del día.


  Álex:


  Si dices pizza con piña, te bloqueo.


  Rio. Vale, este tiene gracia.


  Sigo revisando perfiles y contestando mensajes hasta que…


  Hasta que llega el horror.


  Mensaje de Max, 38 años.


  Una foto.


  Una maldita foto que NADIE pidió.


  —¡Dios! —exclamo, lanzando el móvil al sofá como si estuviera en llamas.


  —¿Qué pasa? —pregunta Carla, alarmada.


  —Pasa que hay enfermos en el mundo.


  Gisela toma el móvil y gime de asco.


  —Joder… en serio, tío.


  Carla lo mira y resopla.


  —No falla. Siempre hay algún iluminado que cree que enviar fotos de su rabo es buena idea.


  —¿Qué clase de persona ve esto y piensa guau, la voy a enamorar? —pregunto, aún con el trauma en la cara.


  —Uno que necesita terapia —responde Gisela, borrando el mensaje y bloqueando al tal Max.


  Carla me mira con expresión divertida.


  —Bienvenida a Tinder, cariño.


  Dudo. Mucho.


  Pero al final, dejo el móvil sobre la mesa y suspiro.


  —Vale. Lo intentaré. Pero si recibo otra foto de estas, os mato a las dos.


  Gisela sonríe. Carla me guiña un ojo.


  —Hecho.
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  Capítulo 3


  Citas para el olvido


  Llevo exactamente tres semanas en Tinder y ya puedo decir con total certeza que el amor no está aquí.


  O, al menos, no el amor con el que yo soñaba. No hay miradas intensas en cafeterías con luz tenue, ni encuentros inesperados con un desconocido que me hace temblar el suelo bajo los pies. Solo un desfile de horrores disfrazados de hombres con fotos retocadas y biografías que prometen lo que jamás van a cumplir.


  Pero lo peor no son los mensajes incómodos o los likes vacíos. Lo peor son las citas.


  Porque sí, he ido a algunas. Cuatro, para ser exacta.


  Cuatro desastres.


  *  *  *


  Cita #1 – El tacaño profesional


  Quedamos en un bar de tapas en el centro. Se llama Rubén, tiene 36 años y en las fotos parecía un hombre interesante, con un aire intelectual que me hizo pensar que, al menos, podría tener una conversación decente.


  Me equivoco. Mucho.


  La cita empieza con una crítica a la carta del restaurante.


  —Los precios aquí son un robo. Diez euros por una caña y una tapa, ¿te lo puedes creer?


  Intento ignorar la sensación de alarma. Le sonrío con amabilidad.


  —Bueno, el sitio está bien. Además, no es obligatorio pedir mucho.


  Rubén asiente y cuando llega el camarero, pide un vaso de agua.


  —Del grifo, por favor.


  Miro mi cerveza y la pequeña ración de patatas bravas que acabo de pedir con la incomodidad de quien se siente observada por un depredador financiero.


  La conversación avanza con dificultad. Todo en su vida gira en torno a lo mucho que odia gastar dinero.


  —Yo nunca compro café en la calle. Lo hago en casa y lo llevo en un termo. La gente tira el dinero en esas tonterías.


  —Yo siempre corto las tarjetas de cumpleaños que me regalan para reutilizar el diseño el año siguiente.


  —Nunca dejo propina. Es una tontería dar dinero extra por algo que ya te están cobrando.


  Pido la cuenta con una sonrisa congelada.


  Cuando llega el camarero, Rubén ni se inmuta.


  —¿Lo pagamos a medias? —pregunta.


  No sé si reír o llorar. El tío ha bebido agua del grifo.


  Pago lo mío, me despido con una excusa tonta y salgo de allí antes de que intente cobrarme su parte del aire que ha respirado.


  *  *  *


  Cita #2 – El obsesionado con su madre


  Su nombre es Daniel. 34 años. Abogado. Buena conversación por chat. Se veía normal.


  Otro error.


  La cita empieza bien. Nos encontramos en un café bonito y el ambiente es agradable. Hasta que menciona a su madre por primera vez.


  Y no lo deja de hacer.


  —Mi madre dice que el café es malo para el hígado. Pero yo lo tomo igual, aunque no le diga nada.


  —Mi madre siempre me dice que las mujeres con el pelo largo se ven más femeninas. Y tenía razón, te queda bien.


  —Mi madre hace la mejor lasaña del mundo.


  —Mi madre esto. Mi madre lo otro. Mi madre, mi madre, mi madre.


  Cuando menciona que su madre sigue lavándole la ropa porque “nadie lo hace como ella”, mi mente solo puede imaginar a la pobre mujer con un altar en su casa y un trono de oro en el que Daniel le reza cada noche.


  Cuando la cita termina, me acompaña a la salida del café y, en un intento de parecer encantador, dice:


  —A mi madre le caerías bien.


  Yo sonrío, pero por dentro solo pienso en correr.


  No vuelvo a responderle los mensajes.


  *  *  *


  Cita #3 – El adicto a los selfies


  Su perfil está lleno de fotos en todos los ángulos posibles. Selfies en el gimnasio, selfies en el coche, selfies en la oficina, selfies con el perro. Pero como tiene una cara bonita y una sonrisa perfecta, decido darle una oportunidad.


  Quedamos en un bar con terraza. Se llama Iván, 31 años, entrenador personal.


  Nada más sentarnos, saca el móvil.


  —Un segundo, necesito actualizar mi historia.


  Posa, sonríe y se saca tres fotos seguidas.


  Sigo bebiendo mi copa con una paciencia que empieza a desmoronarse. Pero la cosa empeora cuando me incluye en su sesión de fotos.


  —Haz como que te ríes. Esto queda mejor en Instagram.


  Pongo mi mejor cara de sácame de aquí y él, ignorando por completo mi incomodidad, me toma una foto sin avisar.


  —Tía, qué guay sales. Voy a ponerlo en mi feed.


  —Prefiero que no, gracias.


  —¿Por qué no? Si estás guapísima.


  —Porque no me gusta que suban fotos mías sin mi permiso.


  Su cara se ensombrece como si le acabara de insultar a la madre.


  —Joder, qué intensa.


  No respondo. Solo sigo bebiendo mi copa, convencida de que este hombre está más enamorado de su reflejo que de cualquier otra persona en el mundo.


  Cuando finalmente me despido, se saca otro selfie.


  —Por si no te veo más, para el recuerdo.


  No te preocupes, seguro que te tienes suficiente en la galería.


  *  *  *


  Cita #4 – El que solo quiere “eso”


  Este ni merece nombre.


  Quedamos para tomar algo en un sitio céntrico. Es alto, guapo y su conversación por chat ha sido divertida.


  Pero en cuanto nos sentamos, su intención queda clara.


  —Bueno, seamos directos. ¿Tú qué buscas en Tinder?


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé. Conocer gente, supongo.


  —Vale, pero ¿para qué? ¿Para algo serio o para disfrutar del momento?


  —Eso depende de la conexión, ¿no?


  Él sonríe, pero no de una forma agradable. Es la sonrisa de un tipo que cree que tiene todo bajo control.


  —Yo prefiero algo más… inmediato. ¿Sabes? Nada de citas eternas, sin compromiso. Solo buena química y pasarlo bien.


  —¿O sea, sexo sin más?


  —Sí, dicho de manera simple.


  No sé si reírme o tirarle la copa a la cara.


  —Bueno, gracias por la honestidad —digo, levantándome—, pero no me interesa.


  —¿Por qué? Si eres guapa. Yo soy guapo. Nos gustamos, ¿no?


  Sonrío.


  —No.


  Y me voy, con la seguridad de que este tipo estará con otra en menos de una hora.


  Llego a casa agotada. Me dejo caer en el sofá y suspendo oficialmente mi participación en Tinder. Si esto es el mercado de citas, prefiero quedarme soltera.


  Carla y Gisela me llaman para preguntar cómo ha ido.


  —Ni os imagináis el horror —resumo, con un suspiro—. Prefiero hacerme monja.


  Carla se ríe.


  —Tranquila, tía. Solo ha sido mala suerte.


  Gisela asiente.


  —Quizá necesitas ampliar el radio y las preferencias.


  Y aunque intento resistirme, en el fondo sé que tienen razón. La toma de decisión me lleva apenas unos minutos, en los que sopeso los pros y los contras de esta nueva forma de ligar. Pasado ese tiempo, abro Tinder y, sin dudarlo, silencio la aplicación.
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  Capítulo 4


  Un billete a la aventura


  Nunca he sido de las que toman decisiones impulsivas. Siempre me ha gustado tener un plan, una estrategia, una lista de pros y contras antes de hacer algo importante. Pero cuando Carla y Gisela me ponen frente a la idea de un viaje a Corea del Sur, mi cerebro se bloquea. ¿Un viaje de amigas, a miles de kilómetros, durante dos meses enteros?


  —No. Ni de coña —digo automáticamente.


  —¿Cómo que no? —Carla cruza los brazos y me mira como si me acabara de declarar enemiga pública número uno.


  —Tía, piénsalo bien —interviene Gisela, con su tono paciente de siempre—. Es la oportunidad perfecta para desconectar, vivir algo diferente…


  —Y escapar del horror de las citas —añade Carla con dramatismo—. No vuelvas a negarlo, ¿o quieres darle otra oportunidad al fetichista de los selfies?


  Frunzo el ceño. Vale, tiene un punto.


  Pero un viaje así no es una decisión que se tome en cinco minutos.


  —Es que es mucho dinero —intento razonar—. Y mucho tiempo. Dos meses es… una locura.


  Carla sonríe como si hubiera estado esperando esa objeción.


  —Por eso ya está todo reservado.


  Parpadeo.


  —¿Cómo que ya está reservado?


  Gisela se encoge de hombros, como si no fuera gran cosa.


  —Hemos usado los ahorros que teníamos para el gran viaje de nuestras vidas. Y tía, después de tu año de mierda, esto es lo que necesitas.


  —Nos vamos a Seúl, Susana. No aceptamos un no por respuesta.


  Miro a mis dos mejores amigas. Carla, con su energía inagotable y su expresión de “sé que me lo vas a agradecer después”. Gisela, con su dulzura y esa manera de mirarme que hace que cualquier cosa parezca más fácil.


  Siento una punzada en el pecho.


  Tengo miedo.


  Miedo de salir de mi zona de confort, de arriesgarme, de embarcarme en algo que no tengo bajo control.


  Pero también siento algo más.


  Una pequeña chispa. Un cosquilleo en el estómago. Una emoción que había olvidado.


  La emoción de hacer algo nuevo. De vivir algo inesperado.


  Suspiro y, sin darme cuenta, sonrío.


  —Vale.


  Carla pega un grito de victoria.


  —¡Sí, joder!


  Gisela me abraza y yo me río, sin poder creer que acabo de decir que sí.


  —Nos vamos a Corea —susurro, como si necesitara repetírmelo para procesarlo.


  Nos vamos a Corea.


  Nos vamos a vivir una aventura.


  Durante las siguientes semanas, nuestra vida se convierte en un torbellino de listas, reservas y expectativas desbordadas.


  Nos reunimos en mi casa con mapas, guías de viaje y páginas web abiertas en los ordenadores.


  —Vale, lo primero: vuelos —dice Carla, anotando en su libreta con la determinación de una mujer en misión de guerra—. Salimos de Madrid el día cinco, hacemos escala en Estambul y llegamos a Seúl al día siguiente.


  —Eso significa más de doce horas de vuelo —apunta Gisela, haciendo una mueca.


  —¿Qué? ¿No tienes ganas de pasarte medio día con las rodillas pegadas al asiento de delante? —respondo, con sarcasmo.


  Las tres reímos.


  Porque sí, el vuelo será un infierno, pero la emoción supera cualquier inconveniente.


  —Vale, ¿y alojamiento? —pregunto, pasando a lo importante.


  Gisela saca el móvil y muestra una serie de fotos.


  —Encontré un apartamento precioso en Hongdae. Tres habitaciones, vistas a la ciudad y cerca del metro.


  —¿Hongdae? —repito, emocionada—. ¿En serio?


  Para cualquiera, puede sonar como un barrio más, pero para alguien como yo, una enamorada de la cultura coreana, es un sueño hecho realidad. Hongdae es el epicentro juvenil, con sus cafeterías temáticas, tiendas de moda y conciertos callejeros.


  —¡Dios, qué fuerte! —exclama Carla—. Ya me imagino tomándome cafés en esos sitios súper cuquis con conejitos en las tazas.


  —Yo solo quiero probarlo todo —digo, con un suspiro soñador—. La comida, los mercados, los templos…


  Carla me señala con el bolígrafo.


  —Eso es el espíritu.


  —Vale, ¿y qué hay de la ruta? —pregunta Gisela—. Queremos estar dos meses, así que podemos hacer viajes cortos dentro del país.


  Sacamos una lista y empezamos a marcar los sitios imprescindibles.


  —Obviamente, Seúl —empiezo—. Hay demasiado que ver.


  —Busan tiene playas alucinantes —añade Carla.


  —Y Jeju. He leído que es como el Hawái coreano —dice Gisela, con ojos brillantes.


  Pasamos horas trazando un plan. Cada nueva idea nos emociona más.


  Desde los rascacielos de Gangnam hasta los templos budistas en las montañas. Desde el bullicio de los mercados nocturnos hasta los campos de flores en la isla de Jeju.


  Cada detalle nos acerca más a la realidad de que esto está sucediendo.


  Nos vamos. Nos vamos de verdad.


  El día antes del vuelo, estoy de pie frente a mi maleta abierta, en un caos absoluto.


  —¿Por qué mierda todo ocupa tanto espacio? —me quejo, intentando meter tres pares de zapatos que claramente no necesito.


  Carla y Gisela están en mi sofá, observándome como si fuera un caso perdido.


  —Tía, no te vas a la guerra —dice Carla—. Mete lo esencial.


  —Lo esencial es relativo —respondo, frustrada.


  Gisela suspira y se levanta.


  —A ver, dame eso.


  En menos de diez minutos, ha hecho lo que yo no he podido en dos horas: cerrar mi maleta sin que parezca que va a explotar.


  —Eres una bruja —murmuro.


  —Una bruja organizada —sonríe.


  Cuando todo está listo, nos sentamos en el suelo con una botella de vino y brindamos.


  —Por la mejor aventura de nuestras vidas —dice Carla, alzando su copa.


  —Por los recuerdos que vamos a crear —añade Gisela.


  Las miro a las dos y mi pecho se llena de un calor indescriptible.


  —Por nosotras —susurro, antes de beber.


  Nos quedamos en silencio un momento.


  Y entonces, Carla sonríe con malicia.


  —¿Sabéis qué es lo mejor?


  —¿Qué? —pregunto.


  —Que nunca sabes lo que un viaje así puede traerte.


  No le doy mucha importancia a sus palabras, aunque sé por dónde van sus palabras y, siendo sincera, no me desagradaría conocer a algún coreano guapo.
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  Capítulo 5


  Bienvenidas a Seúl


  Si tuviera que describir mi estado de ánimo en este momento, diría que es una combinación de euforia, agotamiento extremo y una ligera sensación de surrealismo.


  Después de más de doce horas de vuelo, escalas, piernas entumecidas y un café de aeropuerto que sabía a cartón reciclado, hemos aterrizado en Seúl.


  Corea del Sur. El país de mis sueños.


  Y ahora mismo, estoy en la cinta de equipajes del Aeropuerto de Incheon, con el cuerpo medio dormido, la piel pegajosa por el cansancio y los ojos bien abiertos porque no puedo creer que esto sea real.


  —Tía, estamos en jodido Seúl —susurra Carla, agarrando mi brazo con emoción.


  Gisela, a su lado, asiente con una sonrisa soñadora.


  —Esto es una locura.


  Y sí, lo es.


  El aeropuerto es enorme y ultra moderno, con pantallas gigantes, luces blancas impecables y un sistema tan eficiente que parece sacado del futuro. Todo es diferente. Todo es nuevo. Todo es increíble.


  Cuando conseguimos nuestras maletas, nos dirigimos a la salida. Nos toca enfrentarnos a la primera gran misión: encontrar un taxi que nos lleve a nuestro apartamento en Hongdae.


  Y ahí es cuando llega el primer choque cultural.


  Nivel de coreano: básico pero con ganas


  Lo primero que noto al salir del aeropuerto es el aire. Huele diferente. Una mezcla de ciudad, humedad y algo que no logro identificar, pero que me gusta.


  Lo segundo que noto es que el caos es distinto al de Madrid. Hay orden. Los taxis avanzan con precisión matemática, la gente camina sin atropellarse y todo parece fluir como una coreografía bien ensayada.


  —Vale, ¿dónde pillamos un taxi? —pregunta Carla, mirando a su alrededor.


  —Por ahí —señala Gisela, viendo una fila perfectamente organizada de coches negros con conductores uniformados.


  Nos acercamos y ahí empieza el drama.


  Porque, sorpresa, nadie habla inglés. O, mejor dicho, el inglés que hablan es tan limitado como nuestro coreano.


  Me aclaro la garganta y, con toda la confianza del mundo, intento decir en coreano:


  —Hongdae-e gajuseyo.


  El taxista, un hombre de unos 50 años, me mira fijamente. Parpadea.


  —Mwo?


  Repito, más despacio.


  —Hongdae-e gajuseyo…?


  Silencio.


  El taxista frunce el ceño y mira a sus compañeros como si yo acabara de hablar en klingon.


  —Creo que no te entiende —murmura Gisela.


  —¡Pero si lo he dicho bien!


  Carla, en un intento de ayudar, saca el móvil y muestra la dirección escrita en coreano.


  El taxista la mira. Luego nos mira a nosotras. Luego vuelve a mirar el teléfono.


  Finalmente asiente con energía y dice algo en coreano que no entendemos, pero que asumimos que significa “subid de una vez.”


  Nos metemos en el taxi sintiendo que hemos ganado nuestra primera batalla. Pero no será la última.


  Mientras avanzamos por la autopista hacia la ciudad, no puedo apartar la mirada de la ventana.


  Seúl es… impresionante.


  Los rascacielos se alzan con elegancia futurista, con luces de neón y pantallas gigantes proyectando anuncios de cosméticos, tecnología y bandas de k-pop. Es como estar dentro de un drama coreano, pero en versión real.


  A mi lado, Gisela observa todo con la misma fascinación.


  —Es… enorme.


  Carla, sin dejar de grabar con su móvil, asiente.


  —Dios, esto es otro nivel.


  De repente, el taxi se adentra en una calle con edificios más bajos, tiendas pequeñas y un ambiente más juvenil. Estamos en Hongdae.


  Y cuando bajamos del coche, es como si la ciudad nos envolviera. El barrio de  es una explosión de energía.


  Calles estrechas llenas de cafeterías con fachadas bonitas, tiendas de ropa de moda, músicos callejeros tocando en cada esquina y grupos de jóvenes caminando con bolsas de compras y helados en la mano.


  —Vale, esto es un sueño —dice Carla, con los ojos brillantes.


  —O una trampa mortal para nuestra tarjeta de crédito —añado, señalando una tienda con ropa tan bonita que me dan ganas de llorar.


  Pero antes de empezar a gastar dinero que aún no tenemos, hay que encontrar nuestro apartamento.


  Y ahí viene el segundo choque cultural.


  —¿Cuál era la dirección exacta? —pregunta Gisela, sacando el móvil.


  —Mierda, no tengo datos —murmura Carla.


  —Tampoco hay wifi —añado, mirando la pantalla en blanco de mi móvil.


  Y así es como terminamos tres españolas arrastrando maletas gigantes por Hongdae, completamente perdidas.


  Finalmente, decidimos preguntar.


  Nos acercamos a un grupo de chicas coreanas que parecen estudiantes y, con nuestra mejor sonrisa, intento comunicarme.


  —Annyeonghaseyo! ¿Podemos preguntar algo?


  Las chicas nos miran con sorpresa. Se cubren la boca con las manos y empiezan a murmurar entre ellas. Claramente no nos entienden.


  Les enseño el papel con la dirección.


  Se quedan en silencio un segundo. Luego empiezan a hablar en coreano entre ellas demasiado rápido para mi nivel de comprensión.


  Una de ellas, la más valiente, nos señala a la derecha.


  —Cheogi, cheogi!


  —¿Ahí?


  Asiente con energía.


  —Vale, gracias, gracias —repetimos las tres en coro, inclinándonos torpemente.


  Avanzamos en la dirección que nos han señalado y… No es por ahí.


  Media hora después, seguimos sin encontrar la calle. Y cuando finalmente decidimos usar el GPS del móvil con los pocos datos que nos quedan… El apartamento estaba en la otra dirección.


  —Bienvenidas a Corea, chicas —dice Carla, entre risas.


  Nos echamos a reír. Porque, después de todo, esto es parte de la aventura.


  Cuando por fin llegamos al apartamento, dejamos caer las maletas y nos desplomamos en el suelo.


  —Estoy muerta —murmura Gisela.


  —Pero mereció la pena —dice Carla, con una sonrisa.


  Las tres nos quedamos en silencio por un momento, asimilando todo. Porque sí, ha sido un día agotador. Sí, hemos tenido nuestro primer choque cultural. Pero también acabamos de empezar el viaje de nuestras vidas.
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  Capítulo 6


  Entre picante, templos y moda


  Despertar en Seúl por primera vez es como abrir los ojos en una realidad paralela.


  No sé si es el jet lag o la emoción de estar aquí, pero cuando me asomo al ventanal de nuestro apartamento y veo las calles de Hongdae ya en plena actividad, siento un cosquilleo en el estómago. Esto es real. Estoy en Corea.


  Los ruidos son diferentes. El murmullo de la gente, las voces mezcladas en coreano, el sonido de los semáforos, que en vez de un pitido seco tienen melodías suaves para los peatones. Todo es nuevo y, al mismo tiempo, extrañamente acogedor.


  —¡Buenos días, turistas! —Carla entra en mi habitación con una sonrisa radiante y una taza de café en la mano—. ¿Lista para la aventura?


  Gisela aparece detrás, con una guía de viajes abierta.


  —Tenemos un plan. Un día completo de exploración.


  —¿Incluye comida? —pregunto, con la voz aún ronca de dormir.


  —Muchísima.


  —Pues entonces, adelante.


  Porque si hay algo que no pienso perderme en este viaje, es la gastronomía coreana.


  Y si hay algo que todavía no sé… es que estoy a punto de enfrentarme a mi peor enemigo: el picante.


  Nuestro primer destino del día es un restaurante tradicional en Myeongdong, el barrio comercial más famoso de Seúl.


  El sitio es pequeño, con mesas bajas y cojines en el suelo en vez de sillas. El aroma que flota en el aire es una mezcla intensa de especias, sésamo, ajo y algo más que no logro identificar, pero que huele a gloria.


  Nos sentamos y el camarero nos entrega el menú.


  En coreano.


  Nos miramos las unas a las otras con cara de “vale, esto no lo vimos venir”.


  —Pide tú, que sabes más coreano —me dice Gisela, deslizándome la carta como si fuera una bomba a punto de explotar.


  Respiro hondo. Es mi momento de brillar.


  Concentrándome al máximo, balbuceo unas palabras y logro pedir bibimbap (arroz con verduras, carne y huevo), tteokbokki (pastel de arroz en salsa picante) y kimchi jjigae (un estofado de kimchi).


  Carla me mira con admiración.


  —Tía, pareces nativa.


  —Espero haber pedido comida y no tres peces vivos —respondo.


  Cinco minutos después, nos traen la comida. Y todo se ve delicioso.


  —Vale, esto es increíble —dice Gisela, sacando su móvil para hacer fotos.


  Yo también me tomo un momento para admirarlo todo. Los colores, los olores, la manera en que los platillos están servidos con precisión casi artística.


  Pruebo el primer bocado de tteokbokki..., y el infierno se desata.


  El picante me golpea con la fuerza de mil soles ardientes. Me arde la boca, la garganta, el alma.


  —¡Dios santo! —jadeo, agarrando mi vaso de agua como si fuera un salvavidas en medio del océano.


  Carla y Gisela me miran, preocupadas.


  —¿Tan fuerte está?


  No puedo ni hablar. Solo muevo la mano, buscando algo que me salve la vida.


  El camarero nos ve y sonríe.


  —¿Es su primera vez con comida coreana?


  Asiento desesperadamente, con los ojos llorosos.


  Él se ríe y me trae un bol con arroz blanco.


  —Esto ayuda.


  Tomo un bocado y, poco a poco, el fuego en mi boca se apaga.


  —Vale, nueva regla —anuncio—. Si algo es rojo en este país, no se come sin preguntar primero.


  Carla y Gisela estallan en carcajadas.


  Corea 1 - Susana 0.


  Después de sobrevivir a mi primer encuentro con el picante, nos lanzamos a recorrer la ciudad. Nuestra primera parada es el Templo Jogyesa, un oasis de paz en medio del caos urbano.


  Nada más entrar, todo se siente diferente. El bullicio de la ciudad desaparece, reemplazado por el sonido de campanas y el suave susurro de plegarias.


  Los colores de los templos son vibrantes: rojos, azules y dorados que contrastan con el verde de los árboles centenarios. Farolillos de papel flotan en el aire, creando un paisaje sacado de otro tiempo.


  Nos quedamos en silencio, absorbidas por la belleza del lugar.


  —Es impresionante —susurra Gisela, tomando fotos.


  —Parece un cuadro —añado.


  Nos sentamos en un banco y observamos a los monjes caminar con serenidad, sus túnicas naranjas ondeando con el viento.


  Es un momento de paz. De esos que se quedan grabados en la memoria.


  Pero, claro, la paz nos dura poco.


  Porque cuando salimos del templo y nos dirigimos a Dongdaemun, la zona comercial más moderna de Seúl, el choque cultural regresa con fuerza. Es un espectáculo. Luces de neón, pantallas gigantes, edificios futuristas y tiendas abiertas las 24 horas.


  Y lo más impactante: la moda.


  Los coreanos van impecables. Chicos con trajes perfectamente ajustados, chicas con vestidos de ensueño y zapatillas blancas sin una sola mancha.


  Nosotras, en comparación, parecemos mochileras recién salidas de una excursión en la montaña.


  —Dios, ¿por qué están todos tan guapos? —susurra Carla, mirando a su alrededor.


  —Creo que en este país naces con estilo o te deportan —añado.


  Nos metemos en una tienda de ropa y lo primero que noto es que todo es diminuto.


  —Tía, aquí no venden ropa para cuerpos normales —se queja Carla, sujetando una falda que parece diseñada para una muñeca Barbie.


  —O la usan como cinturón —añade Gisela.


  Nos reímos, pero en el fondo, es fascinante ver lo diferente que es todo.


  Después de probar algunas prendas y darnos cuenta de que el tallaje coreano no es nuestro amigo, decidimos que es hora de descansar.


  Nos sentamos en un café con temática de gatos, donde te sirven el café con espuma en forma de gatito.


  Sí, esto es lo más adorable que he visto en mi vida.


  —Vale, esto es el paraíso —susurro, acariciando a un gato gris que se ha subido a mi regazo.


  —Y pensar que hace un par de día estábamos en Madrid —dice Gisela, removiendo su capuchino.


  —¿Quién necesita Tinder cuando tienes gatos y café bonito? —añade Carla.


  Nos reímos y brindamos con nuestras tazas.


  Porque sí, Corea nos ha sorprendido.


  Y sí, este viaje acaba de empezar.
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  Capítulo 7


  Entre risas, tropiezos y un match inesperado


  La fascinación por Seúl no se me pasa. Y dudo que se me pase jamás. Llevamos tres días recorriendo la ciudad y cada rincón es un descubrimiento. Desde los templos escondidos entre rascacielos hasta las tiendas donde venden cómics, peluches y maquillaje a partes iguales. Corea es una mezcla de modernidad y tradición que me tiene completamente enamorada.


  Y también nos tiene en un estado de desorientación y torpeza permanentes.


  Porque si algo ha quedado claro en estos tres días es que, por mucho que adoremos este país, seguimos siendo tres extranjeras intentando no hacer el ridículo.


  Y spoiler: no siempre lo conseguimos.


  El metro de Seúl es una maravilla de la ingeniería. Limpio, eficiente, con pantallas digitales y una voz calmada que anuncia cada estación.


  También es un laberinto infernal si no tienes ni idea de cómo funciona.


  —Vale, según esto tenemos que coger la línea verde hasta Euljiro 3-ga y luego hacer transbordo a la línea azul —dice Gisela, mirando la app de mapas.


  Carla y yo asentimos, con la confianza absoluta de que no vamos a equivocarnos.


  Nos equivocamos.


  Acabamos en la otra punta de la ciudad.


  —¿Por qué estamos en Jamsil? —pregunta Carla, mirando por la ventanilla con el ceño fruncido.


  —No lo sé, pero esto no es Gyeongbokgung —respondo, sintiendo cómo la risa empieza a burbujear en mi interior.


  Gisela revisa la app y se tapa la cara con una mano.


  —Nos hemos saltado el transbordo.


  Nos miramos las unas a las otras. Y entonces, estallamos en carcajadas.


  —Pues nada, ya que estamos aquí, vamos a ver qué hay en Jamsil —dice Carla, siempre optimista.


  Y así es como descubrimos un centro comercial gigante, un parque temático y una cafetería con pasteles en forma de ositos.


  El error vale la pena.


  En Seúl hay más cafeterías que personas. Cada calle está llena de sitios temáticos, cafeterías con vistas panorámicas y locales tan bonitos que parece un crimen tomarse el café sin hacerle una foto antes.


  Entramos en un café minimalista, con paredes blancas y mesas de madera clara. Nos sentamos y pedimos.


  Hasta ahí, todo bien.


  Pero cuando Carla se ríe alto por un chiste y Gisela le da un codazo para que baje la voz, noto que varias personas nos miran.


  Algunas con discreción.


  Otras… no tanto.


  —¿Hemos hecho algo malo? —susurra Carla, mirando a su alrededor.


  Gisela nos da una rápida lección de cultura coreana.


  —Aquí no se habla fuerte en sitios públicos. No está bien visto.


  —¿Me estás diciendo que los coreanos son gente civilizada que no grita en los bares?


  —Exacto.


  Nos miramos las unas a las otras.


  Y nos echamos a reír otra vez. En silencio, claro.


  La comida coreana es un arte. Pero comerla sin parecer una torpe es otra historia.


  En un restaurante tradicional nos sirven naengmyeon, unos fideos fríos servidos en un caldo con hielo.


  —Vale, esto parece fácil —digo, cogiendo los palillos con confianza.


  Levanto los fideos y…


  Se me resbalan y caen directamente dentro del caldo, salpicándome la blusa.


  Carla y Gisela intentan contener la risa.


  Yo también, pero no puedo ignorar el charco de sopa en mi regazo.


  El camarero nos ve y, con la expresión más neutral del mundo, me trae un delantal de plástico.


  —¡Qué fantasía! —exclama Carla, encantada.


  Gisela también se lo pone y nos hacemos una foto con ellos.


  Porque sí, puede que seamos un desastre, pero al menos somos un desastre feliz.


  Esa noche, después de un día agotador, caemos rendidas en nuestro apartamento.


  Estoy en la cama, con el móvil en la mano, cuando una notificación aparece en la pantalla.


  Tinder: ¡Alguien ha hecho match contigo!


  Frunzo el ceño.


  Había olvidado completamente que la app seguía instalada en mi móvil desde mi intento fallido con las citas.


  Por pura curiosidad, abro la aplicación.


  Y cuando veo la foto de la persona que me ha hecho match, el corazón se me detiene un segundo.


  Hyun-Ki Choi.


  No puede ser.


  Me quedo completamente inmóvil, mirando la pantalla con incredulidad. Como si mi cerebro se negara a procesar lo que estoy viendo.


  Porque no es solo un chico cualquiera.


  Es él.


  Mi primer amor.


  Mi amor de verano cuando tenía dieciséis años.


  —¿Qué pasa? —pregunta Carla, notando mi cara de impacto.


  —Creo que acabo de encontrar a un fantasma del pasado —respondo, mostrando el móvil.


  Las dos se acercan de inmediato y miran la pantalla.


  —Dios, qué guapo —dice Carla.


  —¿Quién es? —pregunta Gisela.


  Trago saliva.


  Porque hay una historia detrás de este nombre.


  —Hyun-Ki —susurro—. Es… mi primer amor.


  Silencio.


  Luego, Carla se sienta en la cama con los ojos abiertos de par en par.


  —Espera, espera, espera. ¿Cómo que tu primer amor?


  Respiro hondo.


  —Nos conocimos cuando yo tenía dieciséis años y él, dieciocho. Pasamos un verano juntos en Alicante. Fue… increíble. Pero cuando se terminó, él volvió a Corea y nunca más supe de él.


  —Hasta ahora —señala Gisela.


  Asiento lentamente.


  Carla se lleva una mano al pecho.


  —Esto es un k-drama en tiempo real.


  —Es una locura —murmuro, sin apartar la mirada del móvil.


  Mi dedo se desliza lentamente hasta el botón de aceptar el match.


  Un segundo después, hemos coincidido oficialmente.


  —¿Le vas a escribir? —pregunta Gisela.


  Noto el corazón latiéndome fuerte. Sin pensarlo demasiado, escribo un mensaje corto: Hola, Hyun. No me puedo creer que seas tú. Lo envío..., y, entonces, mi vida cambia para siempre.
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  Capítulo 8


  Un amor que nunca se fue


  Intento dormir. De verdad que lo intento. Pero mi cabeza no me lo permite. Estoy tumbada en la cama, con las luces apagadas, el cuerpo cansado después de un día entero recorriendo Seúl… y los ojos muy abiertos mientras mi mente repite una y otra vez la misma imagen.


  Hyun-Ki Choi.


  Su foto sigue en mi móvil, iluminando la pantalla cada vez que la desbloqueo (por décima vez en la última hora). Lo reconozco al instante. Incluso después de tantos años. Sigue teniendo ese cabello negro azabache, esos ojos oscuros e intensos, esa expresión serena que siempre parecía esconder algo más. Sigue siendo él.


  Pero ahora hay algo diferente. Su rostro es más maduro, su mandíbula más marcada, su mirada más segura. No es el chico de dieciocho años que conocí un verano en Alicante. Es un hombre. Y yo no tengo ni idea de qué hacer con todo lo que este simple match ha revuelto dentro de mí.


  Me giro en la cama y miro el móvil otra vez. Mi mensaje sigue ahí, enviado, esperando respuesta. Y él… sigue sin contestar. Suspiro, dejando el teléfono sobre la mesilla de noche. Intento dormirme, pero en cuanto cierro los ojos, los recuerdos me arrastran como una ola.


  Y, de repente, tengo dieciséis años otra vez.


  **    **    **    **


  El sol arde sobre la arena dorada de la playa, el mar brilla con reflejos de plata y la brisa salada me revuelve el cabello mientras camino descalza junto a mi hermana pequeña.


  —Me aburro —se queja ella, arrastrando los pies.


  —¿Y qué quieres que haga? —pregunto, sujetando mi toalla con una mano y mis chanclas con la otra.


  —Mamá dice que me lleves a por un helado.


  Pongo los ojos en blanco, pero la agarro de la muñeca y la llevo hasta el chiringuito más cercano.


  Es ahí, mientras espero que nos sirvan un helado de fresa y otro de chocolate, cuando lo veo por primera vez. Está sentado en una mesa, con una Coca-Cola en la mano, mirando el mar con el ceño levemente fruncido. Tiene el cabello negro un poco despeinado, la piel bronceada por el sol y los labios ligeramente entreabiertos, como si estuviera concentrado en algo que solo él entiende.


  Y yo… me quedo completamente hipnotizada.


  Es guapísimo. Pero no de la manera obvia de los chicos con músculos y sonrisas de anuncio. Es guapísimo de esa forma en la que alguien te llama la atención y no puedes dejar de mirar.


  —Toma tu helado —dice mi hermana, golpeándome el brazo con el cucurucho y sacándome de mi ensoñación.


  Me giro bruscamente, sintiendo las mejillas arder. Cuando nos vamos del chiringuito, él levanta la vista y nuestras miradas se cruzan. En ese instante, algo cambia en mí.


  No sé exactamente cómo empieza. Solo sé que, de alguna forma, Hyun-Ki y yo empezamos a coincidir. Lo veo en la playa, nadando en el mar. Lo veo en el paseo marítimo, sentado en un banco con un libro en las manos. Lo veo en el mismo chiringuito donde lo vi por primera vez, bebiendo otra Coca-Cola, como si siempre estuviera esperando algo.


  O a alguien.


  La primera vez que hablamos, es por casualidad.


  Estoy en la orilla, dejando que las olas mojen mis pies, cuando una pelota de voleibol aterriza cerca de mí.


  —¡Perdona! —me llama una voz en español con un acento ligeramente extraño.


  Me giro y es él, con el torso desnudo y el cabello mojado, mirándome con una sonrisa cautelosa. Me agacho, cojo la pelota y camino hacia él.


  —Toma —digo, entregándosela.


  Él la coge de las manos y, por un instante, sus dedos rozan los míos. Y es entonces cuando lo siento. Ese pequeño latido en el pecho. Ese destello eléctrico en la piel. El inicio de algo que no tiene nombre todavía.


  —Gracias —responde.


  Su voz es grave, profunda, con un acento encantador que me hace sonreír sin querer.


  —No hay de qué.


  Me doy la vuelta para irme, pero antes de que pueda dar dos pasos, me llama otra vez.


  —¿Cómo te llamas?


  Me giro.


  —Susana.


  Sonríe.


  —Encantado. Yo soy Hyun-Ki.


  A partir de ese día, nos volvemos inseparables. Pasamos las tardes en la playa, riéndonos, hablándonos en una mezcla de español e inglés mientras él me enseña palabras en coreano y yo intento explicarle frases en mi idioma. Caminamos por el paseo marítimo con los pies descalzos, compartiendo helados y confesiones.


  Nos reímos sin motivo, nos miramos más de la cuenta, nos buscamos incluso cuando intentamos fingir que no lo hacemos.


  Y cada día que pasa, nos acercamos más.


  Hasta que, una noche, ocurre.


  Estamos en la playa, solos, con el mar acariciando la arena y la luna brillando sobre nuestras cabezas.


  No sé cómo pasa.


  Solo sé que Hyun-Ki me mira de esa forma en la que sabes que algo importante está a punto de suceder.


  —¿Puedo hacer algo? —pregunta en un susurro.


  No sé qué va a hacer, pero asiento.


  Y entonces, me besa. Es un beso lento, suave, un primer beso que sabe a mar y a verano. A algo efímero y eterno a la vez. A algo que no quiero que termine nunca.


  **    **    **    **


  Abro los ojos. Mi habitación en Seúl está en penumbra. El recuerdo de ese beso sigue ardiendo en mi pecho, igual que aquella noche.


  Miro el móvil. Sigue sin responder.


  Resoplo, frustrada y me giro en la cama para acomodarme mejor. Me quedo mirando a la enorme luna llena que se a través de la ventana de mi habitación y suspiro.


  «Tal vez ni se acuerde de mí y tan solo le dio match porque le gustó mi foto», pienso con cierta tristeza. Cierro los ojos con fuerza, ahogo un gritito contra la almohada y ruedo hacia el otro lado de la cama en busca del sueño..., pero decide abandonarme por el resto de la noche.
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  Capítulo 9


  Notificación y nostalgia


  El agua caliente resbala por mi piel mientras me dejo envolver por la tranquilidad de la ducha. Mi mente, sin embargo, está en cualquier parte menos aquí.


  No sé cuántas horas dormí anoche, pero no fueron suficientes. No con mi cabeza atrapada en el pasado. En los recuerdos de aquel verano en Alicante, en el beso que nunca olvidé, en la forma en la que mi estómago se encogía cada vez que Hyun-Ki me miraba.


  En la espera.


  Porque todavía no ha respondido a mi mensaje.


  Y aunque intento convencerme de que no importa, de que no significa nada, sé que me estoy mintiendo. Porque sí importa. Porque, de alguna forma, él sigue ahí, en alguna parte de mi corazón.


  Cierro los ojos y respiro hondo, tratando de sacudirme la ansiedad. Y justo en ese momento, el sonido de una notificación me hace saltar dentro de la ducha.


  Ding.


  Abro los ojos de golpe.


  Mierda.


  Mierda, mierda, mierda.


  Sé perfectamente qué es. Lo sé incluso antes de verlo.


  Salgo de la ducha como si me hubieran electrocutado, me envuelvo en la toalla y me lanzo sobre el móvil, resbalándome en el suelo de lo rápido que voy.


  Y ahí está.


  Hyun-Ki:


  No puedo creerlo. ¿Eres tú de verdad?


  El corazón me da un vuelco.


  Me ha respondido.


  Me quedo inmóvil, con el agua todavía escurriéndose de mi pelo y la respiración contenida.


  Se acuerda de mí. Después de diecisiete años. Después de tantas vidas vividas por separado. Hyun todavía me recuerda.


  —¡¿Qué te pasa?! —Carla entra en el baño y me encuentra en el suelo, con el móvil en la mano y la boca entreabierta—. ¿Por qué estás así? ¡Tía, estás empapada!


  Gisela aparece detrás, mirándome con confusión.


  —¿Estás bien?


  Levanto el móvil y se lo enseño.


  Carla lo agarra y lee el mensaje en voz alta.


  Se hace un silencio.


  Y entonces… gritan.


  —¡Dios mío! ¡TE HA RESPONDIDO! —Carla pega un salto en el sitio.


  —No puedo creerlo —murmura Gisela, llevándose una mano a la boca—. En verdad que esto es un drama coreano en toda regla.


  Yo sigo sin reaccionar.


  No sé qué hacer. No sé qué decir. Solo sé que tengo el pecho a punto de explotar.


  Carla se cruza de brazos y me mira con diversión.


  —Estás temblando —comenta Gisela.


  —No estoy temblando —contesto, notando los temblores en mi cuerpo.


  —Estás roja —se burla Carla.


  —No estoy roja —protesto y veo la diversión en los ojos de mis amigas.


  —Tía, pareces una adolescente que acaba de recibir mensaje de su crush —continúa ella con la burla.


  Gisela se ríe y asiente.


  —Un poco sí.


  Intento responder algo, pero mi cerebro ha dejado de funcionar.


  Después de un largo minuto, Carla me da un golpecito en la cabeza con el móvil.


  —Respira y escribe.


  Y, con el corazón palpitando como si fuera una bomba de relojería, lo hago.


  Soy yo, sí, algo más mayor, pero soy yo.


  Lo envío y ahora sí que no hay vuelta atrás.


  De repente, la Susana adolescente comienza a apoderarse de mí y me encuentro con una amplia sonrisa en mi rostro que amenaza con causarme una contractura en el cuello. Ilusión, esto que siento, y que creía haberlo perdido hace mucho tiempo, es una enorme ilusión por conocer al hombre en que se ha convertido aquel joven que logró calentar mi corazón adolescente.


  Para cuando salimos a la calle, la conversación ya ha tomado vida propia. Los mensajes se suceden cada pocos segundos y mi boca no es capaz de cerrarse en ningún momento por la emoción. Este viaje espontáneo empieza a tomar una forma diferente y mi corazón se despierta de su letargo.


  Hyun-Ki:


  ¿Qué haces en Corea?


  ¿Cómo es posible que después de tantos años nos encontremos así?


  Yo:


  Es una historia larga. Vine con mis amigas de vacaciones.


  ¿Y tú? ¿Sigues en Seúl?


  Hyun-Ki:


  Sí. Vivo aquí desde que volví de España.


  Pero nunca me olvidé de ese verano.


  Sus palabras me dejan sin aire.


  No sé qué responder.


  No sé cómo manejar todo lo que esto me hace sentir.


  Mientras caminamos por Seúl, mis amigas están completamente divertidas con mi estado de desconexión total.


  —Te estás perdiendo todo por mirar el móvil —se burla Carla, dándome un codazo.


  —¿Cómo era eso de no vuelvo a usar Tinder nunca más? —añade Gisela con una sonrisa maliciosa.


  Pero no puedo evitarlo. Cada mensaje de Hyun-Ki es una sacudida en mi estómago, un regreso a un tiempo en el que fui la persona más feliz. Ningún otro chico me había hecho sentir tan importante, tan amada y respetada como lo hizo él.


  Hyun-Ki:


  ¿Cómo has estado todo este tiempo?


  Dios. ¿Cómo respondo a eso? ¿Cómo explico que mi vida ha sido una mezcla de alegrías y desastres, de sueños cumplidos y corazones rotos? ¿Cómo le digo que me casé, que me divorcié, que pasé un año sintiéndome perdida?


  Al final, decido ser honesta.


  Yo:


  He estado bien. Aunque ha sido un año complicado.


  Pero verte aquí… me ha hecho sonreír.


  Hyun-Ki:


  Entonces estoy cumpliendo mi propósito.


  Siempre me gustó hacerte sonreír.


  Me detengo en seco en mitad de la calle y Carla casi me atropella.


  —¡Tía! ¿Por qué te paras así?


  La miro, completamente en shock.


  —No puedo con esto.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Gisela, curiosa.


  Les enseño el mensaje y ambas sueltan un suspiro dramático.


  —Oye, ¿seguro que este tío no es guionista de dramas? —pregunta Carla, con los ojos entrecerrados. Pero sé que en el fondo, están tan emocionadas como yo.


  Gisela me rodea con un brazo.


  —Estás ilusionada.


  Abro la boca para negarlo. Para decir que no es para tanto, que es solo un match, que estamos hablando porque es un viejo conocido y nada más. Pero no lo hago. Porque sería mentir. Porque, en el fondo, esto es más que un reencuentro casual. Es un pedazo de mi vida que regresa. Un recuerdo que nunca murió del todo.


  Y lo sé. Porque mientras sigo caminando por Seúl, mientras las luces de neón iluminan la noche y los mensajes de Hyun-Ki siguen llegando…


  Mi corazón late como no lo ha hecho en mucho tiempo.
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  Capítulo 10


  La cita inesperada


  Durante el resto del día, mi móvil no deja de vibrar.


  Hyun-Ki:


  ¿Recuerdas cómo intentabas enseñarme español y yo decía todo mal?


  Yo:


  Sí, y aun así hablabas mejor que mi inglés de aquel entonces.


  Hyun-Ki:


  Mentira. Decías 'chicken' en vez de 'kitchen'.


  Yo:


  ¡No lo recordemos!


  Cada mensaje es un golpe directo a la nostalgia, un regreso a ese verano en Alicante, a las noches de risas y confesiones en la playa. A cómo se sentía estar con él.


  Pero no es solo eso.


  Porque esto no es el pasado.


  Esto está pasando ahora.


  En el presente. En esta ciudad.


  Hyun-Ki está aquí. A unos kilómetros de mí.


  Y la idea de que estamos a un solo paso de volver a vernos me pone los nervios de punta.


  Me pierdo en el móvil más de una vez mientras seguimos recorriendo Seúl. Carla y Gisela, por supuesto, no lo dejan pasar.


  —Tía, si te atropella un coche porque estás embobada con tu amor de verano, que al menos sea un coche caro —dice Carla, tirando de mí justo antes de que cruce en rojo sin darme cuenta.


  —O al menos que el conductor sea un chaebol guapísimo y nos adopte en su empresa familiar —añade Gisela, soñadora.


  Les hago una mueca, pero no puedo dejar de sonreír. Porque no importa cuánto intenten hacerme rabiar.


  Estoy ilusionada. Y, al parecer, él también.


  Ya es casi de noche cuando llega el mensaje que me deja sin aire. Hace una hora que llegamos al apartamento, después de una cena copiosa en un bonito restaurante de la zona al que ya somos asiduas.


  Hyun-Ki:


  ¿Qué te parece si nos vemos mañana?


  Parpadeo.


  ¿Mañana?


  ¿Tan pronto?


  ¿Esto está pasando de verdad?


  Siento un hormigueo en el estómago.


  Miro la pantalla como si fuera una bomba a punto de explotar.


  Mi primer instinto es entrar en pánico. Pero antes de que pueda responder, él me da una salida.


  Hyun-Ki:


  Hay una cafetería en Hongdae que es muy tranquila.


  Está cerca de donde te estás quedando.


  Así no tendrás que ir lejos.


  Me quedo mirando su mensaje.


  Sigue siendo él. Siempre pensando en hacerme las cosas más fáciles. Siempre siendo considerado. Y en ese instante, sé la respuesta.


  Yo:


  Me encantaría.


  Y listo.


  Mañana voy a ver al chico que me robó el corazón a los dieciséis. Y el pensamiento me deja en estado de histeria absoluta.


  Cuando Carla y Gisela ven mi cara, saben que ha pasado algo.


  —¿Te ha pedido matrimonio? —pregunta Carla, dramática.


  —¿Ha confesado que nunca te olvidó y quiere fugarse contigo a la isla de Jeju? —añade Gisela.


  No puedo ni responder. Solo levanto el móvil.


  Carla lo agarra y lee el mensaje en voz alta.


  Silencio.


  Luego, un grito.


  —¡TÍA, MAÑANA VAS A VERLO!


  Salto cuando Carla empieza a dar brincos por la habitación.


  —¡Esto es de película! —exclama Gisela, llevándose las manos a la cara.


  Me dejo caer en la cama con las manos en la cara.


  —Estoy histérica.


  —No, tía. Estás teniendo un ataque de felicidad y no sabes gestionarlo —dice Carla, lanzándome un cojín.


  Resoplo.


  —¿Y si es raro? ¿Y si en persona ya no hay nada? ¿Y si nos quedamos sin conversación y es incómodo?


  —¿Y si es el destino? —pregunta Gisela con una sonrisa.


  Me muerdo el labio.


  Porque quiero creerlo.


  Quiero creer que esto es más que un encuentro casual.


  Que, después de tantos años, algo nos ha traído de vuelta.


  Pero antes de que me ponga demasiado sentimental, Carla saca la botella de tequila.


  —Esto merece un brindis.


  —No, mañana tengo que estar sobria.


  —No he dicho que te emborraches. Solo un brindis por tu inminente cita con el chico que te besó bajo la luna cuando tenías dieciséis años.


  —Dicho así, suena como una profecía romántica —murmura Gisela, sirviendo los chupitos.


  Carla levanta el suyo.


  —Por los reencuentros inesperados.


  Gisela sonríe.


  —Por las segundas oportunidades.


  Yo respiro hondo y levanto el mío.


  —Por lo que sea que pase mañana.


  Chocamos los vasos y cuando el tequila quema mi garganta, sé que mañana puede cambiarlo todo.


  Para bien.


  O para mal.


  Pero pase lo que pase, voy a descubrirlo.
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  Capítulo 11


  Un reencuentro escrito en el destino


  El mundo se siente diferente esta mañana. No sé si es mi pulso acelerado, el ligero mareo de la falta de sueño o la idea de que estoy a punto de ver a Hyun-Ki después de diecisiete años.


  Desde que abrí los ojos, el único pensamiento en mi cabeza ha sido él. ¿Seguirá igual? ¿Tendrá la misma forma de sonreír, el mismo brillo en la mirada? ¿Seguirá sintiéndose tan natural estar con él? O peor… ¿y si todo es distinto?


  Me miro en el espejo por décima vez mientras intento no parecer demasiado arreglada, pero tampoco demasiado descuidada.


  Carla y Gisela, por supuesto, se están divirtiendo con mi crisis.


  —Deja de retocarte, tía. Vas a hacer un agujero en el espejo —se burla Carla, tirada en la cama con su taza de café.


  —¿Por qué parezco tan nerviosa? —murmuro.


  —Porque te gusta —responde Gisela con una sonrisa tranquila—. Y porque esto no es una simple cita. Es una historia que quedó pausada y que hoy vuelve a empezar.


  Me quedo en silencio, porque eso es exactamente lo que siento. Una pausa que hoy, por fin, va a reanudarse.


  Respiro hondo, agarro mi bolso y salgo del apartamento.


  Mi destino me está esperando.


  La cafetería está a solo unas calles de nuestro alojamiento. No es un sitio extravagante ni demasiado moderno. Es acogedor, con paredes de cristal que ofrecen una vista panorámica de la ciudad. Cuando llego, mis manos están frías a pesar del calor de la mañana. Me detengo en la entrada y respiro hondo.


  Y entonces lo veo. Está sentado en una mesa junto a la ventana.


  Hyun-Ki.


  Mi primer amor.


  El chico de dieciocho años que una vez me hizo sentir que el mundo se reducía a las noches de verano en la playa, ahora es un hombre. Un hombre de cabello negro, ligeramente despeinado, con una mandíbula más marcada, hombros más anchos y una elegancia que no necesita esfuerzo.


  Lleva una camisa blanca remangada hasta los codos y un reloj en la muñeca. Parece sacado de un drama coreano. Y cuando levanta la vista y nuestros ojos se encuentran…el tiempo se detiene.


  Por un segundo, todo lo que me rodea desaparece. El café, el ruido de la ciudad, la gente a nuestro alrededor. Solo existe él. Y yo. Y esa sensación de que nada ha cambiado realmente.


  Me acerco con pasos inseguros. Él se pone de pie antes de que llegue a la mesa.


  Nos miramos.


  Un segundo.


  Dos.


  Tres.


  Y entonces, sonríe.


  —Eres tú.


  Mi pecho se aprieta.


  —Soy yo —susurro.


  Nos quedamos así, mirándonos como si aún estuviéramos en aquel verano. Como si el tiempo no hubiera pasado.


  Finalmente, él hace un gesto hacia la mesa.


  —Siéntate.


  Lo hago, con las piernas ligeramente temblorosas.


  Me observa con atención, como si intentara grabarse cada detalle de mi rostro.


  —Sigues igual.


  —No digas tonterías —me río, nerviosa—. Tenía dieciséis años la última vez que nos vimos.


  —No, en serio. Sigues teniendo la misma mirada.


  Bajo la vista, sintiéndome extrañamente expuesta. Y al mismo tiempo, maravillada. Porque su voz sigue sonando igual de cálida. Porque su presencia sigue teniendo el mismo efecto en mí. Porque estamos aquí. Después de diecisiete años. Sentados frente a frente. Volviendo a reconocernos.


  Pido un café. Lo necesito para calmarme. Él toma un americano, sin azúcar, igual que lo hacía cuando tenía dieciocho.


  —No puedo creer que estés en Seúl —dice, apoyando los codos en la mesa—. Cuando vi tu perfil en Tinder pensé que era un error.


  Suelto una risa nerviosa.


  —Créeme, yo también.


  —¿Qué te trajo aquí?


  —Un año de mierda y dos amigas que decidieron que era hora de que me sacudiera la depresión.


  Su expresión cambia ligeramente.


  —¿Ha sido un año difícil?


  Asiento.


  —Me divorcié.


  Sus ojos oscuros se quedan fijos en los míos. Y lo veo en su mirada. La comprensión. No me pregunta por qué. No me pide detalles. Solo asiente lentamente.


  —Lo siento.


  —No lo hagas —sonrío—. Ahora estoy bien.


  Él me estudia por un momento. Y después, deja escapar un suspiro.


  —Yo nunca me casé.


  Parpadeo, sorprendida.


  —¿Nunca?


  —Nunca.


  Silencio.


  Luego, él sonríe con un destello travieso en los ojos.


  —Quizá porque ninguna superó a aquella chica española que me rompió el corazón en Alicante.


  Me río. Porque es imposible no hacerlo. Porque la nostalgia y la felicidad se mezclan en mi pecho de una forma que me abruma. Porque esto se siente increíblemente bien.


  Seguimos hablando de nuestras vidas, de lo que ha pasado desde que nos perdimos y es como si el tiempo no existiera. Nos seguimos entendiendo. Nos seguimos buscando con la mirada. Nos seguimos conectando.


  Y cuando, después de dos horas, él me mira con esa intensidad suya y dice «No quiero que esto sea solo un reencuentro», siento cómo mi corazón se salta un latido. Porque tampoco quiero que esto termine. Porque esto no es solo el pasado regresando. Es el presente dándome una nueva oportunidad. Una oportunidad con él.
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  Capítulo 12


  Sonrisas, gestos indiscretos y una ciudad con vistas


  Regreso al apartamento con la sensación de estar flotando. Mis pasos son ligeros, mi respiración profunda y mi mente sigue repitiendo cada segundo de mi encuentro con Hyun-Ki.


  «No quiero que esto sea solo un reencuentro.». Esas palabras siguen vibrando en mi pecho, porque sé que yo tampoco quiero que lo sea.


  Abro la puerta del apartamento y no he dado ni dos pasos cuando Carla y Gisela se abalanzan sobre mí.


  —¡Cuéntanoslo todo! —exige Carla, sujetándome por los hombros con una energía casi agresiva.


  —¡No puedes dejarte ni un solo detalle! —secunda Gisela, con los ojos brillando de pura emoción.


  Intento contener la sonrisa, pero mi cara me delata.


  Ellas lo notan.


  —Dios, tía. Tienes cara de felicidad absoluta.


  —Y de haber revivido el mejor verano de tu vida —añade Carla con picardía.


  No sé por qué me molesto en negarlo.


  Porque sí.


  Estoy feliz.


  Más de lo que he estado en mucho tiempo.


  Suspiro y me dejo caer en el sofá.


  —Ha sido increíble. Como si no hubieran pasado diecisiete años.


  —¡Awww! —Gisela se lleva las manos al pecho.


  —¿Y qué vais a hacer ahora? ¿Le vas a ver otra vez? —pregunta Carla, sentándose a mi lado con expectación.


  Muerdo mi labio porque sí, voy a verlo otra vez. Miro el mensaje que me envió al poco de despedirnos en el portal del edificio donde nos alojamos y sonrío.


  Hyun-Ki:


  Si vais a seguir explorando la ciudad, ¿qué os parece si os hago de guía?


  Puedo llevaros a lugares que no aparecen en los mapas turísticos.


  Yo:


  ¿Seguro? No queremos molestarte.


  Hyun-Ki:


  Me encantaría.


  —Nos va a llevar de ruta por Seúl —confieso.


  Carla y Gisela se miran.


  Y entonces… gritan.


  —¡ESTO ES UN K-DRAMA EN VIVO!


  Me cubro la cara con las manos, mañana va a ser un día largo.


  Al día siguiente, nos encontramos con Hyun-Ki en la base del Namsan Seoul Tower, el famoso mirador de la ciudad. Desde aquí, la torre se alza sobre Seúl como un guardián, con su estructura metálica brillando bajo la luz del sol.


  —Es impresionante —dice Gisela, sacando su cámara para hacer fotos.


  —Y romántico —añade Carla, mirándome de reojo con una sonrisita sospechosa.


  La ignoro.


  Mi corazón da un vuelco cuando lo veo acercarse a nosotras. Lleva una chaqueta oscura y unos vaqueros, con ese aire despreocupado, pero elegante que siempre tuvo.


  Y cuando me mira… todo desaparece.


  —Hola —dice, con su voz profunda y tranquila.


  —Hola —respondo, sintiendo que mi cara se calienta.


  Nos observamos por un segundo más de lo normal.


  Y ahí está.


  La misma química.


  La misma chispa.


  Pero ahora es diferente.


  Más madura. Más controlada.


  Más peligrosa.


  Carla y Gisela nos miran con una mezcla de diversión y satisfacción, hasta que hacen un ruidito para llamar nuestra atención. Noto el calor subir por todo mi cuerpo y mis mejillas sonrojarse al instante. Hago las debidas presentaciones, nerviosa y rogando porque ninguna de ellas me avergüence.


  —¿Nos vamos? —dice Hyun-Ki, ajeno a los gestos indiscretos que mis amigas están haciendo detrás de él.


  Asiento y nos dirigimos hacia el teleférico que nos llevará hasta la cima de la torre.


  Y, por supuesto, no tardan ni cinco minutos en ponerme en apuros.


  En cuanto subimos a la cabina, compruebo que el espacio es reducido. Muy reducido. Lo suficiente como para que nuestros cuerpos se rocen cada vez que el vagón se mueve.


  Y cada contacto es un recordatorio.


  De lo que fue.


  De lo que aún puede ser.


  Hyun-Ki y yo estamos uno al lado del otro, sus hombros rozando los míos, su perfume envolviéndome.


  Me obliga a tragar saliva.


  Me obliga a recordar cómo era estar en su órbita.


  —¿Te gusta Seúl? —pregunta de repente, con una media sonrisa.


  —Me encanta —respondo, mirándolo de reojo.


  —¿Y el picante?


  Resoplo.


  —Creo que mi estómago nunca se va a recuperar.


  Se ríe suavemente y ese sonido… Ese sonido me desarma. Carla, mientras tanto, hace un gesto de aprobación a Gisela. Las mataría. Pero estoy demasiado ocupada lidiando con mis propias emociones.


  Cuando llegamos a la cima, la vista de la ciudad es impresionante. Seúl se extiende bajo nosotros como un océano de edificios, con ríos de luces y carreteras interminables. Pero lo que más llama la atención es la valla llena de candados. Miles y miles de ellos, cada uno con un mensaje, un nombre, una promesa de amor.


  Gisela suspira.


  —Esto es precioso.


  —Es una tradición —explica Hyun-Ki—. Las parejas ponen un candado aquí para simbolizar su amor eterno.


  Carla me mira.


  —¿Nosotras podemos poner uno?


  —No somos pareja —respondo.


  —Somos almas gemelas platónicas. Eso cuenta.


  Pongo los ojos en blanco. La adoro, pero sus ideas me superan muchas veces.


  Hyun-Ki sonríe y, sin pensarlo, saca algo de su bolsillo.


  Un pequeño candado.


  —¿Ya tenías uno? —pregunta Gisela.


  —Siempre llevo uno en el coche por si traigo amigos que quieran dejar el suyo. —Nos mira—. ¿Queréis ponerlo?


  Asiento, sin palabras.


  Hyun-Ki me ofrece un rotulador.


  Carla y Gisela escriben primero.


  Y luego, él me lo pasa.


  Mi corazón se acelera.


  No sé qué escribir.


  Miro a Hyun-Ki, que observa la ciudad con una expresión tranquila. Y entonces, sin pensarlo demasiado, hago algo impulsivo. Escribo mi nombre y el suyo. Pequeño. Discreto. Casi imperceptible. Pero ahí está.


  Hyun y Susy


  Cuando colgamos el candado, él me mira. Y en su mirada, sé que lo ha visto; que lo ha entendido; que, aunque no hemos dicho nada, los dos sabemos lo que significa. Que esto no es solo nostalgia, que esto no ha terminado. Y que, quizá… Nunca lo hará.
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  Capítulo 13


  Un rincón escondido en Seúl


  Si hay algo que he aprendido en estos días es que Seúl es una ciudad de contrastes. Rascacielos futuristas y templos antiguos conviviendo en un mismo espacio. Calles bulliciosas que, de repente, desembocan en rincones de una paz inesperada. Y ahora mismo, estoy en uno de esos rincones.


  Un lugar que no aparece en las guías turísticas. Un pequeño jardín botánico oculto en el corazón de la ciudad. Hyun-Ki nos ha traído aquí después de la visita a Namsan Tower.


  —No mucha gente conoce este sitio —nos explica, mientras caminamos por un estrecho sendero de piedra que serpentea entre árboles de hojas grandes y brillantes—. Es un jardín que cuidan voluntarios, un refugio en medio del ruido.


  Y lo es.


  Desde el primer paso que damos dentro, el mundo exterior parece desvanecerse.


  El sonido del tráfico y las voces de la gente quedan atrás. Solo se escucha el murmullo del agua de un pequeño arroyo, el susurro del viento moviendo las ramas, el crujido de la grava bajo nuestros pies.


  —Es increíble —susurra Gisela, sacando su cámara—. Parece un escenario de película.


  Carla, a su lado, ya está explorando.


  —Mira esas flores —dice, señalando un rincón donde florecen camelias de un rojo vibrante.


  Pero yo apenas las escucho, porque todo mi cuerpo es consciente de que Hyun-Ki está a mi lado. De que estamos caminando juntos, con el mismo ritmo, con el mismo silencio cómodo de siempre. De que, aunque han pasado diecisiete años, todavía hay algo aquí.


  Y de que no quiero ignorarlo.


  Las flores de loto flotan en la superficie de un estanque, reflejando el cielo azul entre sus pétalos. El aire huele a madera húmeda y a jazmín.


  Más adelante, hay un pequeño pabellón de madera con bancos de piedra.


  —Voy por allí, a hacer fotos —anuncia Gisela, señalando un camino cubierto de glicinas.


  —Yo también —dice Carla.


  Y así, con una excusa perfecta, nos dejan solos.


  No sé si darles las gracias o matarlas más tarde.


  Hyun-Ki me mira con una sonrisa leve y señala el pabellón.


  —¿Nos sentamos?


  Asiento, sin decir nada.


  Caminamos hasta los bancos de piedra y tomamos asiento el uno al lado del otro, con el estanque y las flores de loto frente a nosotros.


  El silencio no es incómodo.


  Es denso.


  Como si hubiera tantas cosas flotando en el aire que ni siquiera sabemos por dónde empezar.


  Hasta que él lo rompe.


  —Pensé en ti muchas veces.


  Mi corazón se detiene un segundo.


  Me giro para mirarlo.


  Sus ojos están fijos en el agua, pero sé que no está viendo el estanque.


  —Al principio —continúa—, después de aquel verano, fue casi constante. Me preguntaba qué estarías haciendo, si te habías olvidado de mí.


  Sus palabras me atraviesan el pecho.


  Porque yo también lo pensé.


  —No te olvidé, Hyun.


  Él se gira hacia mí.


  Y ahí están sus ojos. Negros, intensos, llenos de recuerdos compartidos.


  —Dejamos de escribirnos —dice, con un tono más suave—. Pero nunca dejé de preguntarme qué habría pasado si…


  No termina la frase. No hace falta. Porque yo sé lo que habría pasado. Si hubiéramos seguido en contacto. Si no nos hubiéramos perdido el uno al otro. Si el tiempo no nos hubiera arrancado de las manos lo que sentimos.


  Bajo la mirada.


  —Yo también pensé en ti. Muchas veces. Pero después… la vida siguió.


  —Sí —susurra—. La vida siguió.


  Nos quedamos en silencio de nuevo.


  Pero esta vez no es incómodo.


  Es un silencio lleno de cosas que no se han dicho todavía.


  El viento mueve las hojas de los árboles, haciendo que la luz del sol baile en la superficie del agua. Yo sigo sin poder creerme que esto esté pasando. Porque es demasiado perfecto. Este lugar. Este reencuentro. La forma en la que nuestras rodillas se rozan sin querer. El modo en que su mirada se clava en mí cuando cree que no lo noto.


  Siento un nudo en el estómago. Porque una parte de mí quiere creer en esto. En el destino. En las segundas oportunidades. En la posibilidad de que lo que dejamos a medias hace tantos años aún pueda ser nuestro. Pero otra parte de mí… tiene miedo. Porque, ¿y si todo esto es una fantasía? ¿Y si es solo nostalgia, disfrazada de algo más grande?


  Hyun-Ki me observa con detenimiento.


  —¿En qué piensas?


  Dudo.


  Pero al final, decido ser honesta.


  —En que esto es… surrealista.


  —¿Por qué?


  —Porque te veo y siento que no ha pasado el tiempo. Y eso me asusta.


  Él me mira en silencio. Entonces, sin previo aviso, levanta una mano y me aparta un mechón de cabello del rostro. Es un gesto pequeño, pero me desarma cuando su mano roza mi mejilla. Su piel está caliente contra la mía y mi corazón se olvida de latir por un segundo.


  —No es surrealista, Susi —dice, en un tono que me hace estremecer—. Es real.


  Nos miramos y, por un instante, todo se detiene. El jardín, el sonido del agua, el mundo entero. Solo estamos nosotros y esta conexión que nunca se rompió del todo.


  No quiero pensar. Quiero sentir. Me obligo a respirar, a recordarme que esto no es una película. Que la vida no es un drama con guion perfecto, que no sé en qué va a terminar todo esto.


  Pero sé una cosa. No quiero dejar que las dudas me arruinen esto. No quiero pensar demasiado. Quiero vivir este momento. Quiero sentir. Así que sonrío, inclinando la cabeza.


  —Si esto es real, entonces… sigamos viviéndolo.


  Los labios de Hyun-Ki se curvan en una sonrisa lenta, como si hubiera estado esperando esas palabras.


  Y, por primera vez en mucho tiempo, me siento viva de verdad.
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  Capítulo 14


  Besos bajo las luces de la ciudad


  No sé cómo se puede sentir euforia y nervios al mismo tiempo, pero llevo todo el día en un estado de agitación interna que ni siquiera el té de Gisela ha conseguido calmar.


  Esta noche tengo una cita con Hyun-Ki.


  Solo pensarlo hace que mi estómago se encoja, que mis manos suden, que el aire me sepa diferente.


  —Tía, relájate —dice Carla, tumbada en el sofá mientras hojea su móvil—. Vas a explotar antes de que llegue la noche.


  —No estoy nerviosa —miento.


  Gisela me mira por encima de su taza de té.


  —Has cambiado de ropa tres veces esta mañana y ni siquiera hemos salido de casa.


  —Es porque quiero estar cómoda.


  —Claro —se burla Carla—. Cómoda para la cita.


  Pongo los ojos en blanco, pero ellas saben la verdad.


  No quiero cansarme hoy. No quiero gastar mi energía en nada más. Esta noche quiero estar completamente presente, porque mi cuerpo entero ya sabe lo que va a pasar.


  Y lo está esperando.


  Cuando llego al restaurante donde hemos quedado, Hyun-Ki ya está ahí. Sentado en una mesa junto a un ventanal con vistas a la ciudad, con una camisa negra remangada hasta los codos y esa mirada tranquila que consigue desarmarme con un solo parpadeo.


  En cuanto me ve, sonríe y algo dentro de mí se derrite.


  Me acerco y él se pone de pie, como si fuera lo más natural del mundo, como si le hubieran enseñado que una mujer siempre merece ese gesto.


  —Hola —dice, con su voz baja y segura.


  —Hola.


  Nos miramos por un instante. Hay un ligero temblor en mi respiración. La tensión está ahí, flotando entre nosotros y expandiéndose en el aire como una corriente eléctrica imposible de ignorar.


  Nos sentamos y el camarero nos trae la carta, pero yo apenas puedo concentrarme en la comida. Estoy demasiado ocupada observándolo.


  El movimiento de sus manos, la forma en que sus labios se curvan ligeramente cuando lee el menú, la manera en que levanta la vista y me pilla mirándolo.


  No aparto la mirada.


  Él tampoco.


  —¿Vino? —pregunta, con una sonrisa lenta y peligrosa.


  —Sí —respondo con rapidez. Necesito algo que calme esta tensión porque si no, voy a terminar lanzándome sobre él antes de que llegue el primer plato.


  La conversación fluye con una facilidad inquietante. Entre risas, historias de los últimos años y confesiones inesperadas, nos seguimos redescubriendo. Y, al mismo tiempo, nos seguimos tocando sin darnos cuenta.


  O quizá sí.


  Sus dedos rozan los míos cuando me pasa la copa de vino. Su rodilla choca contra la mía bajo la mesa y no la retira. Yo juego con el borde de mi servilleta, fingiendo distracción, pero sé que mi cuerpo entero está encendido.


  —Sigues haciendo eso.


  Frunzo el ceño.


  —¿El qué?


  —Cuando estás nerviosa, juegas con lo que tengas en las manos.


  Miro la servilleta arrugada entre mis dedos.


  Sonrío.


  —No estoy nerviosa.


  Él me mira con esa expresión que dice que no me cree en absoluto.


  Y cuando deja su copa sobre la mesa y se inclina un poco hacia mí, mi corazón se olvida de latir.


  —¿Seguro?


  Su voz es baja, profunda.


  Un desafío.


  Un susurro cargado de significado.


  Trago saliva.


  —Sí.


  Mentira.


  Pero él no dice nada más.


  Solo me mira.


  Y yo me pierdo.


  Cuando salimos del restaurante, la noche ha caído sobre Seúl. Las calles están vivas, las luces de neón iluminan los edificios con reflejos vibrantes y la brisa nocturna acaricia mi piel como una advertencia de lo que está a punto de pasar.


  Caminamos sin rumbo fijo. Sin prisa. Sin querer que la noche termine. Y en algún momento, entre risas y pasos errantes, nos encontramos en un pequeño callejón con farolillos de papel flotando sobre nuestras cabezas.


  Me giro para decir algo, pero Hyun-Ki me atrapa con la mirada. Y antes de que pueda procesarlo, se apodera de mi boca.


  Me besa como si llevara años esperando hacerlo. Como si no pudiera contenerlo más. Como si yo fuera algo que se perdió en el tiempo y que ahora, por fin, ha encontrado de nuevo.


  Y yo me dejo llevar. Porque todo en mí lo estaba esperando. Porque su boca contra la mía se siente como volver a casa.


  Nos besamos en medio de la calle, con las luces de la ciudad brillando sobre nosotros y el mundo desapareciendo a nuestro alrededor.


  Lento.


  Profundo.


  Intenso.


  Como si con este beso pudiéramos recuperar todos los que no nos dimos en estos años.


  Seguimos caminando, pero no dejamos de besarnos. Nos detenemos en un cruce, nos miramos y su boca vuelve a buscar la mía. Doblamos una esquina, y me sujeta por la cintura para acercarme a él.


  En cada parada, en cada rincón oscuro, en cada semáforo en rojo, nos encontramos de nuevo. Como dos imanes que han pasado demasiado tiempo separados. Como dos cuerpos que se reconocen incluso después de tanto tiempo.


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que llegamos al apartamento. Pero cuando nos detenemos frente a la puerta, nos quedamos en silencio.


  La tensión sigue ahí.


  La promesa de algo más.


  Algo que los dos queremos.


  Pero él solo me acaricia la mejilla con el pulgar y susurra:


  —Mañana.


  Mi pecho se aprieta porque quiero más. Porque su boca sigue ardiendo en la mía. Pero asiento.


  —Mañana.


  Se inclina y me da un último beso.


  Lento.


  Suave.


  Y entonces se va.


  Yo me quedo ahí, con el sabor de él en mis labios.


  Y con el cuerpo ardiendo de ganas de más.
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  Capítulo 15


  Juegos, tentaciones y fuego


  Me despierto con el cuerpo encendido. No es solo el calor de las sábanas ni la luz temprana de Seúl filtrándose por la ventana. Es el recuerdo de su boca sobre la mía. De sus manos en mi cintura. De la forma en que nos besamos como si no hubiera un mañana.


  Pero hay un mañana. Y es hoy.


  Porque hoy voy a pasar el día con él.


  Sola.


  Sin Carla ni Gisela lanzándome miradas indiscretas. Sin el ruido de la ciudad interrumpiendo el hilo invisible que se ha vuelto a tejer entre nosotros.


  Solo Hyun-Ki y yo.


  Y la certeza de que, si ayer el deseo nos detuvo en la puerta del apartamento, hoy no hay ninguna barrera que pueda frenarlo.


  Cuando Hyun-Ki llega a buscarme, luce tan impecable como siempre. Camisa blanca, jeans oscuros, el cabello revuelto con un descuido medido. Y esos ojos negros que parecen observarme con más hambre que ayer.


  Nos subimos a su coche y conduciendo por Seúl, descubro algo que no me esperaba.


  —¿Aquí vives? —pregunto, mirando el edificio de cristal y hormigón frente a nosotros.


  Él sonríe de lado.


  —Sí.


  Me quedo en silencio unos segundos. Porque esto no es un simple piso en la ciudad. Es un ático en uno de los barrios más exclusivos de Seúl. El reflejo de su éxito, de los años que pasaron sin que supiera en quién se había convertido.


  Pero cuando subimos y me muestra su casa, me doy cuenta de que sigue siendo él. Porque sí, hay modernidad, paredes de vidrio con vistas a la ciudad, muebles minimalistas y tecnología de última generación. Pero en un rincón hay una estantería llena de libros en inglés y español.


  Sobre la mesa del salón hay una libreta con notas garabateadas a mano. Y en el balcón, una vieja guitarra apoyada contra la barandilla.


  —Sigues tocando —digo, señalando el instrumento.


  Él sigue mi mirada y asiente.


  —No tan bien como antes.


  —Mentira. Siempre fuiste bueno.


  Hyun-Ki sonríe, esa sonrisa lenta que me hace querer cruzar la habitación y besarlo sin pensar.


  Pero él se adelanta.


  —¿Quieres café?


  Asiento.


  Y mientras prepara dos tazas en su cocina impecable, siento la tensión creciendo en el aire.


  Se mueve con tranquilidad, como si no notara el peso de este momento.


  Pero yo lo noto.


  Lo noto en la forma en que su camisa se ajusta a su espalda.


  En el sonido grave de su voz cuando me pregunta si quiero azúcar.


  En la manera en que me mira cuando se gira con las dos tazas en la mano y dice:


  —Parece que quieres decir algo.


  Trago saliva.


  —Solo estoy asimilando todo.


  Él deja las tazas sobre la mesa y se acerca. No rápido. No abrupto. Con la misma calma con la que siempre lo ha hecho todo. Como si supiera exactamente lo que está a punto de pasar.


  —¿Y qué has asimilado? —pregunta, con la voz más baja, más grave.


  Nos separan centímetros.


  Solo centímetros.


  Miro sus labios.


  Él nota que lo hago.


  Y sonríe.


  El maldito sonríe.


  —Que esto es demasiado perfecto —susurro.


  Él levanta una mano y me aparta un mechón de cabello de la cara.


  —No hay tal cosa como demasiado perfecto.


  —¿No?


  —No. Solo hay lo que es real.


  Y lo que es real, en este instante, es la forma en que sus dedos rozan mi piel. Es la manera en que su aliento choca contra mi boca. Es la certeza absoluta de que no vamos a detenernos esta vez.


  Su beso llega como un incendio contenido demasiado tiempo. Feroz, hambriento, imparable. Mi espalda choca contra la pared antes de que pueda pensar. Su boca devora la mía, su cuerpo se pega al mío y yo me entrego al fuego sin resistencia.


  Porque lo quiero.


  Lo quiero como nunca antes quise a nadie.


  Lo quiero con una urgencia que me hace temblar.


  Sus manos recorren mi cintura, suben por mis costados, exploran mi piel con una seguridad que prende chispas en cada rincón de mi cuerpo.


  Gimo y él maldice en coreano contra mi cuello.


  Dios, esa voz.


  Su voz ronca, su respiración entrecortada, el peso de su deseo desbordándose en cada roce.


  —Llevamos demasiado tiempo esperando esto —susurra, con su boca apenas separada de la mía.


  —Sí.


  No necesito más palabras.


  Nos besamos de nuevo, con las manos desesperadas, con la certeza de que nada en este momento puede ser más urgente que nosotros.


  Nos movemos por la casa entre risas y caricias, tropezando contra muebles, dejándonos llevar y dejando nuestra ropa por el suelo desperdigada. Es un juego de pieles que se buscan y bocas que se encuentran. Es un roce que se convierte en caricias. Una caricia que se convierte en necesidad. Una necesidad que no acepta espera.


  No hay titubeos. No hay prisas. Solo un deseo que llevaba diecisiete años esperando explotar. Y cuando finalmente lo hace, es pura combustión.


  Nos perdemos en el fuego. Nos quemamos con él. Y no hay nada más real que esto cuando por fin caemos sobre la mullida cama de su habitación. La necesidad de sentirnos es imperiosa, lo puedo notar en su miembro endurecido y palpitante contra mi vientre, pero Hyun-Ki elige ir despacio y detenerse en zonas que hacen que mi cuerpo arda por completo.


  —Joder, estás empapada —ronronea contra mi cuello cuando mete una mano entre mis piernas e introduce un dedo en mi interior.


  Libero un gemido sonoro y arqueo mi cuerpo hacia el suyo. Él se apodera de uno de mis pechos hinchados y lo saborea con frenesí mientras me penetra con un dedo. Un remolino de emociones me arrastra hacia la tormenta que amenaza con destrozarme por completo.


  Es suave, dulce, delicado y, a la vez, apasionado, seductor y ardiente. Reclama mi cuerpo como suyo, lo marca, lo prende en un fuego que nunca jamás creí que podría tener... Y, entonces, con una descarga que sacude todo mi cuerpo, grito el orgasmo que me invade.


  Laxa, me quedo completamente laxa sobre la cama y del todo mareada. Increíble. Maravilloso. Y muy necesario.


  Hyun-Ki estira un brazo hacia el cajón de su mesilla de noche, saca un paquetito dorado y, en segundos, se coloca el preservativo y se acomoda bien entre mis piernas temblorosas. Sin romper el contacto visual, se desliza dentro de forma lenta y calmada.


  Mi cuello se estira al sentirlo acariciando cada rincón de mi interior, a la vez que él gruñe por mi estrechez. Acaricio sus brazos, tensos a ambos lados de mi cabeza. Empuja hasta estar dentro por completo.


  Abro los ojos y me pierdo en esa mirada de onyx tan intensa. Vuelve a apoderarse de mi boca y me besa con pasión. Por puro instinto, mis caderas se mueven hacia arriba y él ríe contra mis labios.


  No hay palabras, no se necesitan. Tan solo movimiento, y eso hacen nuestros cuerpos. Comienzan a bailar una música que tan solo ellos escuchan, un baile que lleva mucho tiempo esperando por este momento. Y lo disfrutamos.


  Con delicadeza, pero sin perder la pasión, Hyun-Ki me hace el amor de tal forma que siento que mi cuerpo pronto se convertirá en cenizas. Hasta que los dos explotamos en una combustión de sonidos, movimientos y el deseo de conquistar nuestras almas.


  Y todo lo malo desaparece en ese instante.
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  Capítulo 16


  Algo más que un reencuentro


  El aire en la habitación se siente distinto. No sé si es el aroma de su piel enredado en mis sentidos, la calidez de su cuerpo junto al mío o el peso de todo lo que acaba de pasar entre nosotros. Pero nada se siente igual.


  Estoy tumbada en la cama, con las sábanas enredadas alrededor de mi cintura, mi piel aún sensible por el fuego que acabamos de compartir. Mi respiración sigue entrecortada, mi pulso aún no se ha calmado.


  Y él está aquí.


  A mi lado.


  Tumbado boca arriba, con una expresión satisfecha y la mirada perdida en el techo, como si aún estuviera procesando lo que acaba de suceder.


  De repente, se ríe.


  Un sonido bajo, genuino.


  Me giro sobre un codo y lo observo, incapaz de no sonreír también.


  —¿Qué pasa?


  Hyun-Ki mueve la cabeza de un lado a otro, como si él mismo no pudiera creerse lo que está a punto de decir.


  —Que ha sido mejor de lo que imaginé.


  Mi risa explota antes de que pueda contenerla.


  —¿Te lo habías imaginado?


  Él me mira de reojo, con esa media sonrisa peligrosa que ya sé que significa problemas para mi autocontrol.


  —Por supuesto.


  Le doy un empujón en el pecho, pero él me atrapa la muñeca y me acerca más, hasta que mi cuerpo queda medio encima del suyo.


  —¿Tú no? —pregunta con descaro.


  Siento el calor subiéndome por el cuello.


  —No voy a responder a eso.


  Él suelta una carcajada y me aprieta contra él.


  —No hace falta. Lo veo en tu cara.


  Intento fingir indignación, pero lo cierto es que tiene razón. Si lo imaginé o no, ya no importa. Porque la realidad ha sido infinitamente mejor.


  El silencio que sigue es diferente. Ya no está cargado de deseo, sino de algo más profundo. Hyun-Ki me acaricia el cabello con una suavidad que me desarma. No me toca con urgencia. Me toca como si tuviera todo el tiempo del mundo para memorizar cada parte de mí. Cierro los ojos un momento, dejándome llevar por la sensación. Hasta que su voz me obliga a abrirlos de nuevo.


  —No quiero que esto sea solo un reencuentro. —Mis músculos se tensan ligeramente. Levanto la cabeza y lo miro. Él sostiene mi mirada con firmeza. Sin titubeos—. Quiero algo real, Susana —afirma.


  Mi corazón tropieza dentro de mi pecho.


  Esto es demasiado grande.


  Demasiado intenso.


  Demasiado real.


  Pero en ningún momento quiero huir.


  Solo quiero entender cómo es posible que todo lo que hemos sentido en el pasado siga existiendo aquí y ahora, con tanta fuerza.


  —¿Estás seguro? —pregunto, mi voz apenas un susurro.


  Él se incorpora un poco, apoyando su peso sobre un codo.


  —Sí. —No duda ni un segundo—. Creo que el universo nos ha puesto en el mismo camino otra vez por algo.


  Lo dice con tal convicción que me cuesta respirar.


  —Podría ser solo nostalgia —digo, aunque no me lo creo del todo.


  Hyun-Ki me mira con una intensidad que me atraviesa.


  —Si fuera solo nostalgia, no me sentiría así.


  Silencio.


  Solo el sonido de nuestra respiración.


  Mi piel contra la suya.


  Mi mente procesando lo que acaba de decir.


  —¿Así cómo?


  Su mano se desliza por mi espalda hasta mi cintura y su boca se acerca a la mía, pero no me besa.


  Apenas roza mis labios cuando responde:


  —Como si nunca hubieras dejado de ser mía.


  Siento que el aire abandona mis pulmones. Porque yo también lo siento así. Su piel sigue reconociendo la mía y mi cuerpo aún sabe cómo encajar con el suyo.


  Porque, después de diecisiete años, nada se ha sentido tan inevitable como esto.


  Y sé que esto no es un juego.


  Ni un capricho pasajero.


  Es real.


  Pasamos el resto del día entrelazados en la cama. Hablamos, reímos, nos provocamos con caricias lentas que nos llevan de nuevo a la misma necesidad insaciable. Nos redescubrimos, piel con piel, aprendiendo los cambios en el otro, pero reconociendo la misma esencia.


  Él sigue besando mi cuello de la misma forma que me hacía temblar cuando era una adolescente. Yo sigo acariciando su espalda con la misma devoción con la que lo hacía antes.


  Pero ahora todo es más intenso. Porque ahora somos adultos. Porque ahora sabemos lo que queremos. Y nos queremos el uno al otro.


  Cuando el atardecer empieza a teñir el cielo de naranjas y rosas, seguimos enredados en las sábanas. Sus dedos dibujan círculos perezosos en mi espalda, su respiración es lenta y tranquila. Y yo, por primera vez en mucho tiempo, me siento completamente en paz.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Corea? —pregunta, con la voz adormilada.


  Dudo un segundo antes de responder.


  —Dos meses.


  Él hace una pausa y luego me aprieta un poco más contra su cuerpo.


  —Suficiente para demostrarte que esto es de verdad.


  Mi pecho se aprieta porque una parte de mí ya lo sabe. Una parte de mí ya ha caído de nuevo. Y ni siquiera quiero detener la caída. Así que en vez de responder, lo beso. Porque si las palabras no pueden expresar lo que siento, mis labios sí.


  Y cuando él me devuelve el beso, profundo y hambriento, sé que esta historia no ha hecho más que empezar.
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  Capítulo 17


  Enamorarse en otro idioma


  Estar con Hyun-Ki es una experiencia nueva, extraña y maravillosa al mismo tiempo. Porque no solo estoy volviendo a enamorarme de él, sino que también estoy descubriendo lo que es salir con un coreano.


  Y aunque él no es como la mayoría, las diferencias están ahí. Algunas me divierten. Otras me desconciertan. Pero todas, sin excepción, hacen que lo quiera aún más.


  Desde el primer día, me doy cuenta de que aquí las citas no son como en España. Para empezar, el concepto de cita en Corea es más estructurado. Hay reglas no escritas. Etapas. Expectativas claras.


  Por ejemplo, las parejas coreanas celebran fechas importantes de una forma casi matemática. El primer día. La primera semana. El día 100.


  —¿Cómo que el día 100? —pregunto, confundida, mientras cenamos en un pequeño restaurante de barbacoa coreana.


  Hyun-Ki sonríe, como si supiera que mi cabeza está a punto de explotar.


  —Aquí, las parejas celebran el día 100 como un hito importante. Es más especial que el aniversario de un año.


  —¿Y qué pasa si olvidas la fecha?


  —Nadie olvida la fecha —responde con seriedad.


  Lo miro con incredulidad.


  —¿Nadie?


  —Nadie.


  —Dios mío, estar en una relación aquí es como jugar a un videojuego en modo difícil.


  Él se ríe y me revuelve el cabello con cariño.


  —No tienes que preocuparte. Yo recordaré todas las fechas por los dos.


  Y lo dice como si ya estuviéramos contando días juntos. Como si esto no fuera algo pasajero. Como si, en su mente, esto ya estuviera destinado a durar.


  Mi corazón da un vuelco.


  Porque yo también quiero que dure.


  Hay pequeñas diferencias que me hacen sonreír. Salir con Hyun-Ki significa descubrir cosas nuevas a diario. Como que en Corea, los hombres llevan la bolsa de su novia cuando van de compras.


  La primera vez que me coge la bolsa después de salir de una tienda, le miro, desconcertada.


  —¿Qué haces?


  —Llevarlo por ti.


  —No es pesado.


  —No importa.


  Y sigue caminando como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Es una costumbre o solo quieres demostrar que eres caballeroso?


  Él sonríe.


  —Las dos cosas.


  O cuando, al comer juntos, siempre se asegura de que mi vaso nunca esté vacío.


  En un restaurante, estoy a punto de servirme más agua cuando él toma la jarra antes que yo y llena mi vaso.


  —No tienes que hacerlo —digo, sintiéndome mimada de una manera extraña.


  —Pero quiero hacerlo —responde, como si fuera la cosa más natural del mundo.


  Y así es siempre.


  Pequeños gestos que me dejan sin palabras. Dulces detalles que me recuerdan que Hyun-Ki es diferente.


  Pero no todo es fácil.


  Por supuesto, no todo es tan perfecto. Hay cosas que tengo que aprender a aceptar. Como el hecho de que, en Corea, las demostraciones de afecto en público son discretas.


  El primer día que intento cogerle la mano en plena calle, noto cómo se tensa ligeramente. No la aparta. Pero tampoco la sostiene con naturalidad. Y eso me descoloca.


  Esa noche, cuando estamos solos en su casa, no puedo evitar preguntar.


  —¿Te ha incomodado que te tomara de la mano hoy?


  Él me mira, sorprendido.


  —No.


  —Pero te pusiste tenso.


  Suspira y se sienta en el sofá, invitándome a acercarme.


  —No es que no me guste —explica, tomándome la mano ahora con facilidad—. Es solo que aquí no es común hacerlo en público.


  —¿Ni siquiera si estás en una relación?


  —Depende de la persona. Algunas parejas son más expresivas, otras no.


  —¿Y tú?


  Hyun-Ki entrelaza nuestros dedos y me observa con paciencia.


  —Yo… nunca fui de demostrar mucho en público.


  Mi pecho se contrae un poco. No porque me moleste, sino porque me doy cuenta de que estamos aprendiendo a amarnos en dos idiomas distintos.


  Pero entonces él aprieta mi mano.


  —Pero contigo quiero intentarlo.


  Levanto la mirada.


  —¿De verdad?


  Él asiente.


  Y al día siguiente, es él quien toma mi mano primero mientras caminamos por la ciudad. No me mira. Pero sus dedos se aferran a los míos con seguridad.


  Y eso significa todo.


  Las semanas pasan y lo nuestro se vuelve más profundo. No hay prisa. No hay dudas. Solo un sentimiento que crece más de lo que jamás imaginé.


  Cada vez que estamos juntos, la conexión se hace más fuerte. Cada vez que nos despedimos, el deseo de volver a vernos se vuelve más insoportable. Cada vez que me besa, siento que este amor nunca desapareció del todo.


  Una noche, mientras vemos una película en su casa, me recuesto sobre su pecho.


  —¿Sabes qué es lo más loco de todo esto? —susurro.


  —Dime.


  —Que nunca me imaginé aquí, en este momento.


  Él acaricia mi cabello.


  —Yo sí. —Levanto la cabeza y lo miro. Su expresión es tranquila. Segura—. Siempre pensé que, de alguna forma, te encontraría de nuevo.


  Mi garganta se aprieta. Lo dice en serio. Para él, esto nunca fue un accidente. En ese instante, comprendo con certeza que Hyun-Ki nunca dejó de pensar en mí. Y cuando me besa, suave y lento, como si no tuviera ninguna prisa por dejarme ir… Sé que yo tampoco quiero irme.


  
    [image: ]
  


  Capítulo 18


  Busan, Jeju y las respuestas que siempre quise


  Si alguien me hubiera dicho hace un año que estaría recorriendo Corea del Sur con el amor de mi adolescencia, me habría reído en su cara.


  Y, sin embargo, aquí estoy. En un tren bala con destino a Busan, sentada junto a Hyun-Ki, con Carla y Gisela frente a nosotros, disfrutando del viaje como si fuéramos un grupo de amigos que lleva años compartiendo aventuras.


  Lo miro de reojo. Él está relajado, con su mano descansando en mi muslo de forma distraída, escuchando atentamente cómo Carla le explica, con una pasión que solo ella tiene, las diferencias entre la tortilla española con y sin cebolla.


  Gisela asiente con gravedad.


  —La tortilla sin cebolla no es tortilla, es un insulto.


  Hyun-Ki las observa con expresión seria, como si estuviera asimilando una información crucial.


  —Entonces, si alguna vez intento cocinar tortilla en casa, ¿tiene que llevar cebolla sí o sí?


  Carla entrecierra los ojos.


  —Exactamente. Si no, puede que Susana te deje.


  Él suelta una risa suave y gira la cabeza hacia mí.


  —¿Eso es verdad?


  Me encojo de hombros, fingiendo indiferencia.


  —Bueno, yo no pondría en riesgo nuestra relación por una tortilla…


  Gisela carraspea.


  —Pero sí lo harías.


  Hyun-Ki me observa con fingida traición.


  —Lo tendré en cuenta.


  Las tres nos echamos a reír.


  Y es en ese momento, viendo cómo él encaja a la perfección con mis amigas, cuando me enamoro de él un poco más.


  Busan es un sueño hecho realidad. Las montañas abrazan la ciudad, el mar se extiende hasta donde alcanza la vista y las casas coloridas del Gamcheon Culture Village parecen sacadas de un cuento.


  Nos pasamos el día recorriendo sus calles empinadas, haciendo fotos, comiendo mariscos en los mercados y maravillándonos con el Templo Haedong Yonggungsa, situado junto al océano.


  Pero la verdadera diversión llega por la noche.


  Estamos en una terraza con vistas a la playa de Haeundae, disfrutando de una cena con barbacoa coreana cuando Carla y Gisela deciden que es el momento de someter a Hyun-Ki al test de novio.


  —Bien, ha llegado la hora —dice Carla, dejando sus palillos sobre la mesa y entrelazando los dedos sobre la mesa, como una detective de películas.


  Gisela asiente con seriedad.


  —Hyun-Ki, has pasado la primera fase con éxito: caernos bien.


  —Pero ahora viene la parte difícil —añade Carla—. La prueba definitiva.


  Él parpadea, divertido.


  —¿Prueba?


  —Exacto.


  Yo ruedo los ojos, pero no puedo evitar reírme.


  —Podéis comportaros como personas normales, por favor.


  Gisela ignora mi súplica y lanza la primera pregunta.


  —¿Cómo te gusta Susana?


  Él inclina la cabeza, pensativo.


  —De muchas formas. Pero me encanta cuando sonríe sin darse cuenta.


  Mi estómago se encoge.


  Maldita sea.


  Carla suelta un Awww exagerado y Gisela apunta algo en su servilleta.


  —Bien, bien. Siguiente pregunta: ¿Te acuerdas de su cumpleaños?


  Él responde sin dudar.


  —Cuatro de marzo.


  Yo abro los ojos, sorprendida.


  —¿Cómo…?


  —Te lo dije, Susy —sonríe—. Nunca te olvidé.


  Silencio. Un silencio cargado de significado.


  Carla y Gisela se miran, satisfechas.


  —Vale, aprobado —dice Carla, bebiendo un sorbo de soju—. Aunque aún estamos en observación.


  Nos reímos todos.


  En algún momento de la noche, mientras Hyun-Ki me rodea los hombros con su brazo y susurra algo en mi oído, sé que esto es real.


  Y que quiero que dure.


  Jeju es una isla mágica. Las cascadas, los campos de mandarinas, los acantilados volcánicos… todo es impresionante, pero lo que más me cautiva es el mar.


  Al atardecer, Hyun-Ki y yo nos alejamos del grupo y caminamos por la orilla de una playa de arena blanca. El agua es cristalina, reflejando los últimos tonos dorados del sol. Es el escenario perfecto para hacer la pregunta que llevo días queriendo hacerle.


  Me detengo y lo miro.


  —Hyun, hay algo que siempre me he preguntado.


  Él se gira hacia mí con curiosidad.


  —Dime.


  Respiro hondo.


  —¿Por qué dejaste de escribirme?


  Su expresión cambia.


  El sonido de las olas nos envuelve en un velo de silencio.


  Él baja la mirada al suelo durante unos segundos y, cuando vuelve a mirarme, veo la sombra del pasado en sus ojos.


  —Porque mi familia me obligó a hacerlo.


  Mi respiración se detiene.


  Él pasa una mano por su cabello, como si le costara encontrar las palabras.


  —Cuando volví a Corea, mi padre me dejó claro que debía centrarme en mis estudios y en mis responsabilidades. Que lo que había pasado en España había sido solo un capricho.


  Mi pecho se aprieta con rabia.


  —¿Un capricho?


  —Eso dijo él.


  —Pero no lo fue.


  Hyun-Ki me mira fijamente.


  —No. No lo fue.


  Sus palabras son un susurro, pero llevan tanto peso que me tambaleo en mi sitio. Nunca lo superó..., ni yo tampoco. Porque lo que pasó entre nosotros no fue un simple amor de verano. Fue algo más. Es algo más.


  Doy un paso hacia él, no se mueve.


  —Quería seguir escribiéndote —dice en voz baja—. Pero me quitaron todo acceso. Y con el tiempo…


  —Con el tiempo ambos seguimos con nuestras vidas —termino su frase.


  Silencio.


  Pero esta vez, es un silencio que lo dice todo.


  Cuando levanto la mano y le toco la cara, él cierra los ojos por un segundo, como si estuviera absorbiendo cada sensación.


  Y entonces, me besa.


  Pero este beso no es como los demás. Este beso lleva años de espera, tiene todas las palabras que nunca pudimos decirnos. Este beso es un puente entre el pasado y el presente.


  Esa noche, en la habitación del hotel, nos amamos de nuevo.


  Sin prisas.


  Sin barreras.


  Con la certeza absoluta de que nuestro destino siempre fue reencontrarnos.
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  Capítulo 19


  Cuando el paraíso se convierte en despedida


  Los últimos días en Corea se sienten extrañamente irreales. Como si todo lo que he vivido aquí estuviera atrapado en una burbuja, flotando en un mundo aparte, un universo en el que Hyun-Ki y yo existimos sin tiempo, sin prisas, sin barreras.


  Pero ahora esa burbuja empieza a romperse.


  El calendario no miente. Quedan solo dos días para volver a Madrid.


  Y por primera vez desde que llegué, me permito hacerme la pregunta que he estado evitando.


  ¿Ha sido esto real?


  ¿O solo una versión reeditada de nuestro amor de verano, envuelta en la emoción del reencuentro y la magia de este país?


  No quiero dudar.


  Pero no puedo evitarlo.


  Porque el miedo a perder lo que hemos construido en estas semanas es demasiado grande.


  Y porque, aunque Hyun-Ki me ha dado todas las razones para confiar en él, una parte de mí aún teme que todo desaparezca en cuanto el avión despegue.


  Estamos tumbadas en el sofá del apartamento, agotadas después de pasar la mañana recorriendo una última vez los rincones favoritos de la ciudad.


  Carla revisa su móvil, Gisela juega con un mechón de su cabello y yo me debato entre hablar o seguir atrapada en mi maraña de pensamientos.


  Al final, lo suelto sin filtros.


  —¿Y si esto solo ha sido un sueño?


  Ambas levantan la cabeza al mismo tiempo.


  —¿Perdón? —pregunta Carla, arqueando una ceja.


  Suspiro y paso una mano por mi cara.


  —Todo esto… Corea, Hyun-Ki, la forma en que ha vuelto a mi vida… es demasiado perfecto. ¿Cómo sé que no es solo un espejismo?


  Carla y Gisela se miran y, luego, suspiran al unísono.


  —Sabíamos que esto iba a pasar —dice Gisela.


  —Es el síndrome de la protagonista de novela romántica que duda en el capítulo veinte —añade Carla, como si estuviera diagnosticando una enfermedad.


  —No estoy dudando. Solo… intento ser racional.


  Carla se incorpora y me señala con el dedo.


  —No, estás saboteándote.


  Me cruzo de brazos, pero no digo nada.


  Gisela suspira y me toma la mano.


  —Escucha, tía. Nosotras hemos estado aquí todo este tiempo, viendo cómo os miráis, cómo os tocáis cuando pensáis que nadie está viendo, cómo os buscáis incluso cuando no estáis juntos.


  Carla asiente con entusiasmo.


  —Es la cosa más bonita que he visto en mi vida.


  —La complicidad que tenéis no es normal —añade Gisela—. Esto no es solo nostalgia. Esto es real.


  Me quedo en silencio, procesando sus palabras. Porque, en el fondo, sé que tienen razón. En el fondo, quiero creerlo.


  Carla me da un codazo.


  —Y si después de todo esto sigues teniendo dudas… solo tienes que mirarle a los ojos la próxima vez que estéis juntos.


  —¿Por qué?


  —Porque ahí está la respuesta.


  Mi pecho se aprieta. Porque sé que no me queda mucho tiempo para mirarlo. La despedida está demasiado cerca.


  El aeropuerto de Incheon es enorme, frío y demasiado luminoso para lo que siento en este momento.


  La pantalla de salidas anuncia nuestro vuelo. Madrid.


  No quiero leerlo.


  No quiero irme.


  Pero el tiempo no se detiene solo porque mi corazón lo desee.


  Estamos en la zona de embarque.


  Hyun-Ki está frente a mí, con una expresión contenida, pero sus ojos dicen lo que su boca no quiere pronunciar.


  No quiero llorar.


  Pero la presión en mi pecho es insoportable.


  Él levanta una mano y me acaricia la mejilla con el dorso de los dedos.


  —No te preocupes —dice en voz baja—. No es un adiós.


  Intento sonreír, pero mis labios tiemblan.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque voy a ir a verte.


  Levanto la mirada.


  —¿Lo dices en serio?


  Él se inclina un poco y me sujeta la nuca, obligándome a mantener su mirada.


  —Voy a ir a Madrid, Susana. Y no para una visita de turista. Voy a quedarme.


  Mi respiración se entrecorta.


  —Pero… ¿y tu empresa?


  —Estoy abriendo una sede en España.


  Parpadeo, sin poder creer lo que estoy escuchando.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde antes de que nos reencontráramos.


  Mi estómago da un vuelco.


  —¿Entonces…?


  Él sonríe suavemente.


  —Significa que no tienes que tener miedo. Voy a estar contigo.


  La primera lágrima escapa de mis ojos sin que pueda evitarlo y él la limpia con el pulgar antes de besarme.


  Un beso lento, profundo, lleno de promesas.


  Un beso que me asegura que esto no es el final.


  Pero aun así, cuando la voz de la azafata anuncia el embarque, el nudo en mi garganta se aprieta.


  Nos separamos a regañadientes.


  Gisela y Carla ya están listas para pasar por la puerta de embarque, pero Carla se toma un segundo para mirar a Hyun-Ki con intensidad.


  —Más te vale cumplir tu palabra.


  Él asiente, sin ofenderse.


  —Lo haré.


  Gisela le da un último abrazo y me toma de la mano para guiarme hacia la puerta de embarque. Mis pies pesan toneladas. No quiero soltar su mano. Pero tengo que hacerlo.


  Y cuando cruzo la barrera y miro hacia atrás, él sigue ahí. Viéndome partir. Con esa misma mirada intensa que me lo prometió todo. Madrid no está tan lejos.


  No es el final.


  Pero cuando el avión despega y las luces de Seúl se ven cada vez más pequeñas, las lágrimas que contuve finalmente caen. Gisela aprieta mi mano. Carla me abraza. Y yo lloro todo lo que no me permití en el aeropuerto. Porque me duele dejarlo.


  Pero me duele más haber encontrado lo que siempre quise y tener que alejarme de ello.


  Por ahora.
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  Capítulo 20


  Cuando la rutina ya no encaja


  Estar de vuelta en Madrid se siente extraño. No debería serlo. Esta es mi ciudad, mi hogar, el lugar donde he vivido toda mi vida. Donde todo debería sentirse familiar. Pero ahora, todo me recuerda a él.


  Las calles que antes recorría sin pensar ahora me parecen demasiado vacías. El café de la mañana ya no sabe igual. El sonido del tráfico no tiene nada de emocionante después de las luces vibrantes de Seúl.


  Intento retomar mi rutina. Intento concentrarme en el trabajo, en las clases de la academia, en corregir exámenes y preparar nuevas lecciones. Intento hacer lo que hacía antes de que Corea trastocara mi mundo.


  Pero nada encaja.


  Nada me llena.


  Porque una parte de mí sigue allí.


  Con él.


  Mis amigas notan el cambio. Por supuesto que lo notan. Después de todo, ellas me vieron en mi mejor versión en Corea. Me vieron reír como no lo hacía desde hace años. Me vieron enamorarme de nuevo. Me vieron completa.


  Y ahora, me ven vacía.


  —Te pareces a una zombi —comenta Carla una tarde mientras tomamos algo en nuestra cafetería habitual.


  —Estoy bien —miento, removiendo mi café con desgana.


  —No, no lo estás —replica Gisela, con una mirada comprensiva pero firme—. Y es normal. No finjas con nosotras.


  No respondo.


  Porque sé que si abro la boca, voy a decir la verdad.


  Voy a admitir que me duele estar lejos de él. Que, aunque seguimos en contacto, los mensajes de WhatsApp y las llamadas no son suficientes. Voy a admitir que, cada vez que cuelgo el teléfono, me siento más sola que antes.


  Y sobre todo, voy a admitir que tengo miedo. Miedo de que esto termine como la última vez. Miedo de que un día dejemos de escribirnos. De que un día su voz desaparezca de mi vida. Miedo de que esto se convierta en otro recuerdo inacabado. Porque no sé si podría soportarlo otra vez.


  Cada noche, sin falta, Hyun-Ki me llama. Y cada noche, su voz es mi único ancla.


  —¿Cómo ha estado tu día? —pregunta con esa voz melosa que me devuelve a esos días vividos en Corea.


  —Igual que ayer. Trabajo, clases, cansancio —detallo para no confesarle que lo necesito a mi lado como nunca pensé que lo haría.


  —¿Y me has echado de menos?


  Cierro los ojos para contener las lágrimas porque el dolor de su ausencia se me hace insoportable.


  —Demasiado —confieso, con un nudo apretando mi garganta.


  Silencio.


  Pero no un silencio incómodo.


  Es un silencio en el que los dos sabemos exactamente lo que el otro siente.


  Y aunque es reconfortante escucharlo, no es suficiente. Porque lo quiero aquí. Quiero que me tome la mano mientras caminamos por Madrid. Quiero verlo en persona, sentir su abrazo, mirarlo a los ojos sin una pantalla de por medio.


  Pero sé que aún falta tiempo.


  Y el miedo sigue ahí, acechándome. Porque, ¿y si esta historia se repite? ¿Y si volvemos a perder el contacto? ¿Y si todo esto termina siendo solo otra fantasía que se disuelve con la distancia?


  Me odio por pensar así. Pero no puedo evitarlo. Porque ya perdí a Hyun-Ki una vez. Y no sé si podría soportarlo otra vez.


  Una noche, después de otra llamada que no me llenó lo suficiente, Carla y Gisela aparecen en mi casa sin previo aviso.


  —Vale, basta —dice Carla, dejándose caer en mi sofá con un bol de palomitas.


  —¿Basta qué? —pregunto, encogiéndome en mi manta.


  —Basta de estar en modo melancolía —responde Gisela, sentándose a mi lado—. Te queremos mucho, tía, pero… así no se puede vivir.


  —No estoy melancólica —replico, aunque mi tono no tiene convicción.


  —Claro, y yo soy una idol del K-Pop —responde Carla con sarcasmo.


  Suspiran al unísono y luego me miran con seriedad.


  —Escucha —dice Gisela—. Entendemos que le eches de menos. Pero no puedes vivir con miedo.


  —Eso mismo —Carla asiente—. Tía, si algo nos ha quedado claro en estas semanas es que Hyun-Ki no es un hombre cualquiera.


  —¿Y si lo es?


  —¿De verdad lo crees? —Gisela me mira con intensidad—. Porque desde que volviste, sigues sonriendo cada vez que hablas con él. Sigues esperando su llamada cada noche como si fuera lo más importante del mundo.


  —Porque lo es —susurro.


  Carla me toma la mano.


  —Entonces confía en él.


  Gisela asiente.


  —Si el miedo gana, vas a arruinar algo que podría ser lo mejor que te ha pasado en la vida.


  Las miro a las dos y sé que tienen razón. El miedo no puede ganar. Porque si algo aprendí en Corea, es que Hyun-Ki y yo estamos destinados a reencontrarnos.


  Y esta vez, no pienso perderlo.
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  Capítulo 21


  El regreso que lo cambia todo


  Las últimas tres semanas han sido una prueba de resistencia, de paciencia. De intentar llenar los días con distracciones mientras cuento las horas para volver a verlo.


  No hay un solo momento en el que no lo extrañe. En el que no sienta su ausencia como un eco en mi piel. En el que no me duerma con el móvil en la mano, escuchando su voz a través de la pantalla, pero deseando que estuviera aquí.


  Y ahora, aquí estoy.


  En la academia, revisando ejercicios, intentando que mi mente se enfoque en algo que no sea él. No lo estoy logrando.


  Y entonces, suena su voz.


  —Hola, profesora.


  Mi corazón se detiene. El aire se congela en mis pulmones. Porque no puede ser. No puede ser él. Porque no es posible.


  Levanto la vista como si mi vida dependiera de ello y ahí está. Apoyado contra el marco de la puerta, con una chaqueta negra, las mangas arremangadas, los ojos oscuros brillando con esa intensidad que me quema por dentro. Como si todo este tiempo no hubiera sido más que un parpadeo.


  Mi cuerpo reacciona antes que mi cerebro. Me levanto de un salto, la silla rechina contra el suelo, mis piernas se mueven solas.


  Y entonces, estoy en sus brazos. No sé cómo he llegado hasta él. Solo sé que sus manos están en mi cintura. Que su aliento roza mi piel. Que su perfume me envuelve, familiar y embriagador. Que todo mi mundo acaba de volver a su eje.


  —Estás aquí —susurro, con la voz temblando.


  Hyun-Ki me sujeta más fuerte, su rostro enterrado en mi cuello.


  —Te dije que vendría.


  No sé si lloro, si río, si me pierdo del todo, pero lo único que puedo hacer es buscar su boca. Y cuando la encuentro, el mundo entero explota.


  Es un beso salvaje, desesperado, incontrolable. Como si el tiempo perdido se pudiera recuperar en una sola caricia. Como si cada segundo de separación hubiera sido un error que ahora necesita ser corregido.


  Su boca es un incendio que me consume. Sus manos recorren mi espalda con una urgencia que me desarma. Mi cuerpo responde con una necesidad tan visceral, tan intensa, tan pura, que me estremezco entre sus brazos. Porque esto no es un simple beso.


  Es una confirmación. De que nunca dejamos de pertenecernos. De que nada ha cambiado, excepto que ahora sabemos lo que queremos. Y nos queremos el uno al otro. Con todo. Con urgencia. Con una pasión que nos arrastra hasta que nos olvidamos de dónde estamos.


  La puerta del aula se cierra con un chasquido. La realidad se difumina, porque ya no hay academia. No hay pizarras. No hay pupitres vacíos. Solo hay un él y yo, enredándonos entre el deseo y la emoción de este reencuentro.


  No puedo dejar de tocarlo. Mis manos exploran cada centímetro de su cuerpo, como si necesitara comprobar que realmente está aquí. Que esto no es un sueño.


  Y cada vez que sus dedos me recorren, que su boca encuentra mi piel, que su voz grave susurra mi nombre como si fuera lo único que importa en este mundo… Mi corazón late más rápido, más fuerte, más desesperado.


  Porque esto es nuestro.


  Porque esto no tiene fin.


  Porque esto es amor, deseo y destino, todo envuelto en un solo momento.


  Y cuando finalmente nos encontramos, cuando nuestros cuerpos se reclaman como si el tiempo nunca hubiera existido entre nosotros, lo único que pienso es que jamás quiero volver a separarme de él.


  No sé cómo llegamos a estar tumbados sobre mi escritorio, ni cómo, con un simple manotazo, acabamos pintando el suelo con los papeles que hacía unos instantes estaba revisando. Ni cómo acabo con la falda enrollada en mi cintura cuando él se coloca entre mis piernas y se introduce de un empujón, gruñendo contra mi cuello a la vez que yo libero un gemido.


  Me toma con urgencia, con hambre y mi cuerpo se prende en llamas cuando comienza a moverse dentro de mí. Nuestras bocas se encuentran de nuevo, bebiendo de la necesidad de sentirnos. Dios, amo tanto a este hombre.


  Me aferro a su trasero, terso y redondo, y le insto a acelerar el ritmo. Él obedece, o tal vez lo hace por una necesidad propia. Es maravilloso, fuerte y delicado al mismo tiempo. Nunca nadie había logrado hacerme sentir caer en una espiral de emociones tan intensas como lo hace él.


  —Hyun... —jadeo su nombre cuando el orgasmo aprisiona mi cuerpo y lo sacude con fuerza.


  Los empujones son tan fuertes, que escucho el chirriar de las patas del escritorio. Instantes después de que yo culmine, él libera un sonido gutural cuando alcanza su propio clímax.


  Se queda ahí, jadeante y con la frente apoyada sobre la mía. Yo lo miro..., o lo admiro, más bien, porque sigo sin creerme que esté aquí conmigo, dentro de mí. Entonces, abre los ojos y esos dos onyx me taladran. Sonríe y pronuncia algo que hace que mi corazón se detenga:


  —Te amo.
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  Capítulo 22


  Viviendo en una historia de ensueño


  Despertar y saber que está aquí, conmigo, en Madrid, sigue sintiéndose como algo irreal. Pero no lo es. No es un sueño, ni una fantasía pasajera. Hyun-Ki está aquí, y estamos juntos.


  Después de tantos años, después de una historia inconclusa que el tiempo pareció borrar, después de habernos reencontrado en el lugar más inesperado, ahora compartimos algo que ya no tiene fecha de caducidad.


  No hay prisas.


  No hay dudas.


  Solo nosotros y la certeza de que esto es real.


  **    **    **    **


  Caminar por Madrid con Hyun-Ki es una experiencia completamente nueva. Verlo encajar en mis calles, en mi vida, en mis costumbres… me enamora un poco más cada día.


  Me encanta ver cómo estudia el metro con esa seriedad analítica suya, como si intentara memorizar cada línea en una sola mirada. Me hace reír su fascinación por el jamón ibérico y su incapacidad de entender cómo podemos comerlo a cualquier hora del día.


  —¿Otra vez jamón? —pregunta un día, mirándome con incredulidad mientras yo me preparo una tostada con tomate y, por supuesto, jamón.


  Me encojo de hombros, divertida.


  —Eres tú el que está en España ahora. Adáptate.


  Hyun-Ki suspira con resignación, pero se lo come sin rechistar. Eso me hace sonreír porque, sin darse cuenta, ya está haciendo de este lugar su hogar. Y con cada día que pasa, con cada nuevo recuerdo que creamos en esta ciudad, yo también lo siento más mío.


  Una noche, después de cenar juntos en mi apartamento, Hyun-Ki me toma de la mano y me mira con una expresión que reconozco. Es esa mirada suya de voy a decir algo importante. Dejo mi copa de vino en la mesa y me giro hacia él.


  —Dime.


  —Voy a quedarme en Madrid —dice sin rodeos.


  Mi corazón se acelera.


  —¿Cómo?


  —Mi empresa está fusionándose con una compañía española. Vamos a abrir una sede aquí, como ya te comenté.


  Lo miro con los ojos muy abiertos, procesando cada palabra.


  —¿Eso significa que…?


  —Que voy a vivir aquí.


  Mi respiración se queda atrapada en mi garganta. Soy consciente de que en algún momento íbamos a tener esta conversación, pero escucharlo decirlo con tanta seguridad, con tanta convicción, hace que todo mi mundo vuelva a cambiar.


  —¿Permanentemente? —pregunto en voz baja, como si no quisiera romper el hechizo.


  Hyun-Ki aprieta mi mano.


  —Esa es la idea.


  Mi pecho se llena de algo demasiado grande para explicarlo.


  Alegría.


  Emoción.


  Una sensación de alivio tan fuerte que casi me deja sin aire porque esto significa todo. Significa que no habrá despedidas definitivas. Que no tendremos que luchar contra la distancia. Que ha elegido estar aquí, conmigo.


  Y en ese momento, sé con certeza que todo lo que sentimos es real. Que esto no es solo una historia bonita. Es nuestra historia. Y apenas está empezando.


  Pero no todo es perfecto porque, aunque Hyun-Ki se quedará en Madrid, todavía tiene responsabilidades en Corea.


  —Habrá viajes —dice una tarde, mientras paseamos por El Retiro—. No puedo cortar con mi empresa en Seúl de un día para otro.


  Asiento, porque lo entiendo. Sé que tiene una vida en Corea, una empresa que ha construido con esfuerzo. Que, aunque su corazón esté aquí, su trabajo sigue allí.


  —¿Cuánto tiempo estarás viajando?


  —Dependerá de cómo avance la fusión. Puede que unas semanas al mes. Puede que más.


  Me muerdo el labio.


  No quiero que se vaya. Pero no soy una niña. Sé que su mundo no puede girar solo en torno a mí. Así que sonrío y le aprieto la mano.


  —Lo llevaremos bien.


  Hyun-Ki se detiene en mitad del camino y me mira fijamente.


  —¿Estás segura?


  Lo estoy. Lo sé porque, aunque la distancia siempre ha sido mi mayor miedo, ya no lo es. Esta vez él está luchando por esto. Porque esta vez somos adultos que saben lo que quieren. Y yo lo quiero a él. Así que me estiro de puntillas y lo beso. Lento. Seguro. Como una promesa o una forma de decirle que no importa lo que venga. Porque esta vez, no vamos a soltarnos.


  Las semanas pasan y nos establecemos en esta nueva rutina, en nuestra propia burbuja de felicidad. Nos acostumbramos a los buenos días en mi casa, a las cenas improvisadas, a las caminatas por la ciudad cuando ninguno de los dos quiere estar encerrado. Nos adaptamos a esta nueva versión de nosotros, más madura, más real, más nuestra.


  Y sí, vivo en una nube.


  En una fantasía donde todo parece fluir, donde cada momento a su lado es un regalo. Y aunque en el fondo sé que la vida no siempre es fácil, que vendrán desafíos, que habrá momentos difíciles cuando tenga que viajar, no quiero preocuparme por eso ahora.


  Quiero vivir esto.


  Sin miedo.


  Sin dudas.


  Sin preguntas.


  Porque, después de todo lo que hemos pasado, después de todos los años que nos separaron…


  Nos merecemos esto, ser felices.


  Nos merecemos esta historia.


  Y pienso disfrutar cada segundo de ella.
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  Capítulo 23


  Cerrando ciclos, abriendo el corazón


  El sol de la tarde baña las calles de Madrid con una luz dorada y cálida mientras camino con paso ligero hacia el edificio donde Hyun-Ki está instalando su nueva oficina.


  Aún no puedo creerme del todo que esté aquí, que esto sea real. Que, después de tantos años de caminos separados, nuestras vidas hayan vuelto a encontrarse de esta manera tan perfecta.


  Justo cuando cruzo la calle, un movimiento en la acera opuesta me hace detenerme en seco. Porque allí, apoyado contra la pared de una cafetería, con la mirada perdida y un café en la mano, está David. Mi exmarido. Mi pasado. El hombre que una vez pensé que sería mi para siempre… y que, al final, fue mi mayor lección.


  Mi primer impulso es seguir caminando, fingir que no lo he visto. Pero justo en ese momento, él levanta la cabeza y nuestras miradas se cruzan.


  El tiempo se detiene por un instante.


  David está cambiado.


  El hombre que solía ser impecable en su apariencia, siempre bien vestido y con el porte de alguien que lo tiene todo bajo control, se ve… desgastado.


  Tiene ojeras profundas, el cabello más corto y desordenado, y un cansancio evidente en la mirada. Es como si el peso de su nueva vida lo estuviera aplastando.


  —Susana —murmura, sorprendido.


  Por un instante, hay un silencio extraño entre nosotros. Es la primera vez que lo veo desde que firmamos el divorcio. Desde que supe que iba a ser padre con otra mujer, de que nunca fui suficiente para él.


  Pero lo que más me sorprende no es su presencia. Es que no siento nada. Ni rabia. Ni tristeza. Ni rencor. Solo una calma extraña. Como si, en este preciso momento, me diera cuenta de que lo que pasó entre nosotros ya no pesa en mi corazón.


  —Te ves bien —dice, con una media sonrisa que intenta ser genuina, pero se nota forzada.


  No es coqueteo. Es admiración. Porque, mientras él parece consumido por su vida, yo estoy más plena que nunca. Y eso, al parecer, le desconcierta.


  —Gracias —respondo con tranquilidad—. Tú… bueno, tú pareces cansado.


  Él suelta una risa seca y pasa una mano por su rostro.


  —Lo estoy. —Lo dice con una sinceridad que me toma por sorpresa.


  Lo miro fijamente.


  Nunca pensé ver a David desarmado. Siempre fue un hombre seguro, calculador, convencido de que tenía todo bajo control. Pero ahora… parece agotado.


  —¿Todo bien? —pregunto, porque aunque nuestra historia terminó, no le deseo nada malo.


  David suelta un suspiro pesado y se cruza de brazos.


  —La paternidad es… complicada. Mucho más de lo que imaginé.


  Lo escucho en silencio. No porque quiera saber los detalles, sino porque siento que necesita decirlo.


  —No es que no quiera a mi hijo —aclara de inmediato—. Lo amo. Pero… Marta no es la mujer que creía.


  Mi cuerpo se tensa sin quererlo. No porque me duela lo que dice, sino porque pensé que Marta era su final feliz. Que ella era la razón por la que yo nunca fui suficiente. Pero ahora, verlo así, escucharle decir esas palabras, me hace entender muchas cosas.


  —Es celosa —continúa, negando con la cabeza—. Controladora. No puedo hacer nada sin que lo cuestione. No puedo hablar con nadie sin que me pregunte quién es y por qué.


  Aprieto los labios. En el fondo, no me sorprende. Marta siempre fue territorial, desde antes de que supiera que había algo entre ellos.


  —Lo siento, David —digo con sinceridad.


  Él me mira.


  —¿De verdad?


  —Sí. No te deseo una vida infeliz.


  Silencio.


  Por primera vez en nuestra historia, no hay reproches.


  No hay gritos.


  No hay llantos.


  Solo dos personas que una vez se amaron, enfrentándose al hecho de que ya no son los mismos.


  David suspira y me observa con un atisbo de tristeza en la mirada.


  —Te ves hermosa, Susana. Más que nunca.


  Le sonrío.


  —Porque soy feliz.


  Él asiente lentamente, como si por fin entendiera lo que perdió.


  —Me alegra.


  Nos miramos una última vez. En ese instante, sé que este es el cierre definitivo. Que por fin estoy en paz con todo lo que pasó.


  Me acerco y le doy un abrazo corto, sin carga emocional, solo como un adiós simbólico.


  —Sé feliz, David.


  Él aprieta los labios y asiente.


  —Tú también, Susana.


  Me doy la vuelta y me alejo sin mirar atrás. Porque mi vida ya no está con él. Está con alguien más. Con el hombre que me está esperando unas calles más adelante.


  Cuando llego al edificio donde se encuentra la oficina de Hyun-Ki, lo veo de inmediato. Está allí, apoyado contra una farola, con el móvil en la mano, pero en cuanto me ve, su expresión cambia. Sus ojos oscuros se iluminan y su postura se relaja.


  En ese instante, todo mi cuerpo reacciona. Camino más rápido, sintiendo cómo mi pecho se llena de algo inexplicable. Y cuando llego hasta él, no lo pienso. Simplemente lo abrazo con fuerza, con necesidad. Con la certeza absoluta de que él es mi hogar.


  Él, sorprendido, tarda solo un segundo en envolverme con sus brazos.


  —¿Todo bien? —pregunta en voz baja.


  —Sí —respondo contra su cuello—. Ahora sí.


  Levanto la cabeza, lo miro y, sin más preámbulos, lo beso.


  Pero no es solo un beso.


  Es la confirmación de que todo lo que alguna vez creí haber perdido… nunca fue realmente mío. Porque esto sí que es amor, del verdadero. El que no pesa, no duele, no se siente como una lucha constante. El que es fácil, natural, inevitable.


  Hyun-Ki sonríe contra mis labios y me acaricia la mejilla.


  —Me alegra saberlo.


  Y yo solo puedo pensar en lo afortunada que soy. Porque después de todo, por fin estoy exactamente donde debo estar.
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  Capítulo 24


  Un brindis por la nueva vida


  Hay algo liberador en salir solo con mis amigas. No es que no disfrute cada segundo con Hyun-Ki, porque lo hago. Dios, cómo lo hago. Pero estar con Carla y Gisela, sentadas en un restaurante con copas de vino en la mano, riéndonos sin filtro, es un tipo de felicidad completamente diferente.


  Es mi felicidad de antes, la que creía haber perdido después del divorcio.


  Y ahora está de vuelta.


  Porque yo estoy de vuelta.


  —Vale, ahora sí, cuenta con detalles —dice Carla, mirándome fijamente mientras juega con su copa—. ¿Cómo fue el encuentro con el innombrable?


  Suspiro y dejo mi copa en la mesa.


  —Fue… inesperado.


  —Ajá, ajá, sigue —Gisela se inclina hacia adelante con curiosidad.


  —Lo vi por casualidad, iba camino a la oficina de Hyun cuando lo encontré en la calle.


  Carla y Gisela se miran y yo noto algo raro en su expresión.


  Pero sigo contando.


  —Se veía horrible. Cansado, ojeroso, desgastado. Nada que ver con el hombre que me dejó.


  —Karma —murmura Carla con satisfacción.


  —Totalmente —asiente Gisela.


  Yo sonrío, pero no con malicia.


  —Hablamos un rato. Me confesó que la paternidad no es tan idílica como pensaba y que Marta es celosa, controladora… prácticamente lo tiene vigilado las veinticuatro horas del día.


  —Uy, qué pena. ¿Dónde está el violín más pequeño del mundo? —Carla hace el gesto de tocar un violín invisible con sarcasmo.


  Me río.


  —Lo curioso es que no lo dijo con intención de que yo sintiera lástima por él. Era más bien como… alguien que simplemente necesitaba soltarlo en voz alta.


  —¿Y tú qué le dijiste? —pregunta Gisela.


  —Que lo siento por él, pero que ya no me afecta. Y que espero que sea feliz.


  Carla y Gisela vuelven a intercambiar miradas.


  Ahí hay algo.


  —Vale, vosotras dos, hablad —les digo, entrecerrando los ojos—. ¿Por qué parecéis dos niñas que han hecho travesuras?


  Carla bebe un sorbo de vino antes de responder con aparente inocencia.


  —Porque ya sabíamos que David no lo estaba pasando bien.


  —¿Qué?


  Gisela suspira y deja su copa sobre la mesa.


  —Nos contactó hace un mes.


  Parpadeo.


  —¿Cómo?


  —Nos escribió, bueno, más bien me escribió a mí —aclara Carla—. Quería saber cómo estabas, si seguías en la academia, si habías rehecho tu vida…


  El estómago se me revuelve. No porque me duela, sino porque no puedo creer que haya llegado a hacer algo así.


  —¿Y qué le dijiste?


  Carla se cruza de brazos y sonríe con autosuficiencia.


  —Que te dejara en paz.


  —Así, sin más.


  —Tal cual —Gisela asiente—. No íbamos a permitir que removiera lo que ya estaba superado.


  Exhalo un suspiro y las miro a ambas con una mezcla de incredulidad y ternura.


  —¿Por qué no me lo dijisteis?


  —Porque no queríamos que te afectara —responde Carla, con un tono que no admite reproches—. Estabas demasiado feliz, demasiado ilusionada con Hyun-Ki, y no íbamos a permitir que tu ex te metiera dudas en la cabeza.


  Gisela me toma la mano con suavidad.


  —No lo hicimos para ocultarte nada, sino para protegerte.


  Las observo. Mis mejores amigas. Las hermanas que la vida me regaló. Y no puedo enfadarme con ellas, porque sé que lo hicieron desde el amor. Desde esa lealtad inquebrantable que nos ha mantenido unidas tantos años.


  Suspiro y niego con la cabeza, pero con una sonrisa.


  —Os quiero, idiotas.


  Carla levanta su copa con orgullo.


  —Lo sabemos.


  Las tres reímos y chocamos nuestras copas. Y mientras el sonido del cristal resuena en el aire, siento una calidez profunda en el pecho. Porque no solo estoy enamorada. Estoy rodeada de amor. El de mis amigas, el de mi nueva vida, el de Hyun-Ki…


  Y el mío propio.


  Después de un rato, Gisela me mira con una sonrisa traviesa.


  —Y hablando del coreano… ¿Cuándo piensas decirnos, con todas sus letras, que estás completamente enamorada de él?


  Suelto una risa nerviosa y me llevo una mano a la cara.


  —Dios, ya estamos con esto otra vez.


  —¡Porque es OBVIO! —exclama Carla, señalándome con una patata frita—. Desde que volviste de Corea, tienes cara de este hombre es el amor de mi vida y ya no lo puedes esconder.


  —Vale, vale —resoplo, pero mi sonrisa me delata.


  Tienen razón, es tontería negarlo, así que lo digo en voz alta.


  —Estoy completamente enamorada de Hyun-Ki Choi.


  Mis amigas sueltan un grito de emoción que hace que la gente de la mesa de al lado nos mire con curiosidad. Pero no me importa. Porque decirlo en voz alta me hace sentir aún más libre.


  —Ay, tía, me encanta verte así —dice Gisela, apoyando la barbilla en su mano—. Es como si por fin hubieras encontrado lo que siempre buscaste.


  Y lo cierto es que sí.


  —No sabía que podía sentirme así —confieso—. No sabía que el amor podía ser… fácil.


  Carla asiente con aprobación.


  —El amor sano se siente así, tía. Sin miedos, sin angustia. Solo certezas.


  Sonrío y miro el móvil cuando lo noto vibrar en mi bolso. Un mensaje que me saca la sonrisa más amplia de todas hasta el momento.


  Hyun-Ki:


  Espero que lo estés pasando bien con las chicas.


  No bebas demasiado o tendré que ir a buscarte.


  Mi corazón late más rápido. Sin pensarlo, respondo.


  Yo:


  No bebas demasiado, dice el hombre que casi me mata con soju en Seúl.


  Hyun-Ki:


  Tengo muchas habilidades.


  Emborracharte es solo una de ellas.


  Mi sonrisa es inevitable.


  Porque esto es amor.


  El de verdad.


  El que me hace sentir segura, ligera, infinita.


  Levanto mi copa y miro a mis amigas.


  —Brindemos.


  —¿Por qué? —pregunta Gisela.


  —Por esta nueva versión de mí.


  Carla sonríe con orgullo.


  —Por la nueva Susana.


  Chocamos nuestras copas.


  Y en ese momento, sé que estoy exactamente donde quiero estar.
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  Capítulo 25


  Una visita inesperada


  Desayunar con Hyun-Ki es uno de mis momentos favoritos del día. Siempre bromeamos sobre lo opuestos que somos en la mesa: yo necesito café para ser persona y él puede vivir a base de té y tostadas.


  Me encanta verlo en mi cocina, con su camisa ligeramente desabrochada y el cabello aún despeinado. Me encanta cómo me mira, como si yo fuera lo primero que quiere ver cada mañana.


  Y, sobre todo, me encanta que esté aquí.


  Han pasado seis meses desde que empezamos nuestra relación y, en ese tiempo, solo nos hemos separado una vez, cuando tuvo que viajar a Seúl para terminar unos trámites de la empresa.


  Fue una semana infernal.


  Pero luego volvió.


  Y desde entonces, todo ha sido perfecto.


  Hasta hoy.


  Porque cuando el timbre suena, en plena mañana de domingo, algo dentro de mí se aprieta con fuerza.


  Una especie de advertencia.


  Un presentimiento.


  Hyun-Ki me mira con curiosidad.


  —¿Esperas a alguien?


  Niego con la cabeza.


  —No.


  Frunce el ceño y se pone de pie con calma, pero su cuerpo se tensa ligeramente.


  Abre la puerta.


  Y entonces, lo veo.


  Al otro lado del umbral, con una expresión impenetrable, está el patriarca de la familia Choi.


  El aire en la habitación cambia al instante. La calidez de la mañana desaparece. El aroma del café, el sonido de la ciudad en el fondo, la sensación de tranquilidad que había llenado el apartamento se disuelven en un segundo.


  Nunca había visto a Hyun-Ki tan rígido, ni había sentido un silencio tan denso.


  Miro al hombre frente a nosotros. Es alto, con el porte de alguien acostumbrado a que el mundo se adapte a él y no al revés. Viste un traje impecable, su cabello está perfectamente peinado y sus ojos son exactamente iguales a los de su hijo.


  Pero hay una frialdad en ellos que me pone la piel de gallina.


  —Padre —dice Hyun con voz tensa.


  El hombre inclina ligeramente la cabeza, en un gesto que no sé si es un saludo o simplemente una evaluación.


  —Hyun-Ki.


  Y entonces su mirada se posa en mí.


  Siento el impacto inmediato de su escrutinio.


  No hay hostilidad directa.


  Pero tampoco hay calidez.


  —Ella es Susana —dice Hyun, con un tono que deja claro que no espera aprobación ni permisos.


  El hombre asiente una sola vez, pero no me saluda. No me da la mano. No dice una palabra. Simplemente desvía la mirada de vuelta a su hijo y algo en mi estómago se revuelve. Porque esto no es una visita familiar cualquiera.


  Esto es otra cosa.


  Algo mucho más grande.


  Algo que puede cambiarlo todo.


  —Podemos hablar en otro lugar —dice Hyun-Ki, con los dientes apretados.


  Su padre asiente, como si fuera lo que esperaba.


  —Vayamos a tu oficina.


  —Déjame coger mis cosas.


  Hyun camina hacia el dormitorio con paso firme y yo me quedo sola con su padre.


  El silencio se alarga entre nosotros. Intento no moverme, no parecer nerviosa, pero es difícil ignorar la sensación de que me está analizando. Y luego, sin siquiera mirarme, habla.


  —Deberías saber que no vine aquí para conocerte.


  Su voz es baja. Fría. No es grosera. Pero sí lo suficientemente cortante como para dejarme claro que, para él, no soy alguien relevante.


  Algo dentro de mí se endurece. Y aunque mi corazón late más rápido, no le doy el gusto de verme incómoda. Así que mantengo la cabeza en alto.


  —Eso ya lo imaginaba —respondo, con la voz serena.


  Él hace un leve sonido con la garganta. En ese instante, sé que no esperaba esta respuesta.


  Hyun-Ki regresa antes de que pueda decir algo más.


  —Nos vamos —anuncia, mirando a su padre con seriedad.


  Se gira hacia mí y, por primera vez en mucho tiempo, veo preocupación en sus ojos. No quiere dejarme aquí. No quiere que esto me afecte. Se acerca y me toma la mano.


  —No vendré a comer hoy —susurra—. Pero te llamaré en cuanto termine con esto.


  Noto la tensión en sus dedos, el peso de lo que está a punto de enfrentar.


  Aprieto su mano en respuesta.


  —Está bien.


  No quiero añadir más peso a su carga. No quiero que se preocupe por cómo me siento, cuando claramente él está a punto de enfrentarse a algo mucho más grande. Así que le sonrío, aunque por dentro algo me dice que este día no va a terminar bien.


  —Te espero.


  Él me besa en la frente, con una ternura que me rompe un poco por dentro y luego se va con su padre, dejándome sola y con un mal presentimiento que no puedo sacudirme.


  Cuando la puerta se cierra, siento que algo se rompe en el ambiente. La calma del apartamento ya no está. Mi café sigue sobre la mesa, pero se ha enfriado por completo.


  Camino por la sala, tratando de ignorar el nudo en mi estómago. Pero no puedo. Porque nunca había visto a Hyun-Ki así.


  Siempre es tan seguro, tan imperturbable, tan dueño de sí mismo…Pero la presencia de su padre cambió todo. Y ahora no sé qué significa eso.


  Me dejo caer en el sofá y exhalo un suspiro tembloroso. Algo me dice que este no es un simple conflicto familiar, que su padre no ha venido solo a saludar y que esto podría ser una amenaza para lo que tenemos.


  El miedo empieza a instalarse en mi pecho. Un miedo irracional que me susurra que esta felicidad perfecta podría estar en peligro porque, aunque confío en Hyun-Ki, aunque sé que me ama…, también sé que la familia tiene un poder enorme sobre él. Y no puedo evitar preguntarme si esto que tenemos podrá resistir lo que sea que venga después.
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  Capítulo 26


  No soy suficiente


  El silencio en el apartamento es asfixiante. Desde que Hyun-Ki se fue con su padre, no he podido sacudirme esta sensación en el pecho. Este mal presentimiento que me dice que algo está a punto de romperse.


  Miro la hora. Mediodía.


  Aún no ha llamado, no sé qué ha pasado entre ellos.


  Intento concentrarme en algo, en lo que sea. Me siento en el sofá con un libro, pero las palabras se mezclan en la página sin sentido.


  Mi mente no está aquí, está con él. Con la tensión en su rostro cuando se fue, con el frío en la mirada de su padre cuando me vio.


  Y entonces…


  El timbre suena.


  Mi estómago se encoge.


  Es demasiado pronto para que sea Hyun-Ki.


  Camino hacia la puerta con pasos lentos, el miedo pesando en mis piernas. Abro y, cuando veo quién está ahí, el aire se congela en mis pulmones.


  El padre de Hyun-Ki.


  Solo.


  Sin su hijo.


  No dice nada al principio, solo me observa. Como si yo no fuera lo que esperaba. Como si yo no tuviera derecho a estar aquí.


  —¿Puedo pasar?


  Su tono es cortés, pero no hay ninguna petición en su voz.


  No me da opción. Y aunque todo en mi cuerpo me grita que no lo deje entrar, sé que si le niego el paso solo estaré empeorando las cosas.


  Me aparto en silencio.


  Él entra.


  Camina por mi sala de estar con un porte elegante, observando cada rincón, como si estuviera evaluando el lugar en el que su hijo ha decidido quedarse y, cuando se gira para mirarme, siento la embestida de lo que está por venir.


  —Eres una mujer inteligente, así que seré directo —dice con voz firme—. No perteneces a la vida de mi hijo.


  Mi cuerpo se tensa al instante, pero no digo nada. No aún.


  —Hyun-Ki tiene responsabilidades —continúa—. Su futuro ya está trazado. Un hombre como él no puede desperdiciar su vida con alguien como tú.


  Alguien como yo.


  Sus palabras caen sobre mí como una piedra, pero no dejo que lo note. Me cruzo de brazos, intentando mantener la calma.


  —Con todo el respeto —digo, manteniendo la voz serena—, creo que su hijo es lo suficientemente adulto para tomar sus propias decisiones.


  Él deja escapar un sonido seco.


  No una risa.


  Un gesto de incredulidad.


  —Las decisiones del corazón son impulsivas. Las decisiones de la vida son racionales.


  Me atraviesa con la mirada.


  —Hyun-Ki debe casarse con una coreana de buena familia. Con una mujer de su nivel, alguien que pueda aportar a su futuro, no que lo aleje de él.


  Cada palabra es un golpe directo a mi pecho.


  —¿Y cree que yo lo alejo de su futuro?


  Él ladea la cabeza.


  —Mírate. Una profesora. Una extranjera sin conexiones, sin estatus. ¿Qué puedes ofrecerle que no sea un simple capricho pasajero?


  El corazón se me hunde en el estómago, porque esta conversación ya la tuve antes. Con David. Con el hombre que me dejó porque yo no era suficiente, porque no le di lo que otra mujer sí. Por eso no fui su elección final.


  Trago saliva, sintiendo el ardor en mi garganta.


  —Su hijo me ama... y yo a él —digo con firmeza.


  Su padre me observa con una calma perturbadora.


  —El amor es un lujo, no una prioridad.


  Se acerca un paso y por primera vez, su voz se suaviza. No como un gesto de compasión, sino como si estuviera dándome una salida.


  —No te equivoques, Susana. No tengo nada personal contra ti. No me interesa hacerte daño. —Hace una pausa—. Pero mi hijo no puede perderlo todo por un error.


  Mi respiración se acelera.


  —¿Perderlo todo?


  —Si decide seguir con esto, tendrá que renunciar a su familia, a su herencia, a su legado. A todo por lo que ha trabajado —Y entonces, su mirada se clava en la mía—. ¿Vas a dejar que lo haga?


  El golpe es directo y, esta vez, me desmorona.


  No sé cómo ni cuándo se va. No escucho el sonido de la puerta cerrándose. Solo sé que, cuando el silencio vuelve a llenar el apartamento, mi cuerpo se desploma en el sofá.


  Las palabras de su padre se repiten en mi cabeza una y otra vez.


  ¿Qué puedes ofrecerle?


  Perderá todo por un error.


  ¿Vas a dejar que lo haga?


  Me abrazo las rodillas y me aprieto contra la manta más gruesa que encuentro. Pero nada me protege de lo que siento ahora, porque tiene razón. No en que no sea digna de Hyun-Ki. No en que el amor no importe. Pero sí en algo mucho peor.


  Si él sigue conmigo, lo perderá todo.


  Su familia. Su legado.


  Su vida entera.


  Y yo… no sé si soy lo suficientemente egoísta como para permitirlo.


  Una lágrima rueda por mi mejilla y luego otra. Hasta que ya no puedo detenerlas. Porque esta es la decisión más difícil de mi vida y no tengo idea de cuál es la respuesta correcta.
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  Capítulo 27


  El peso de una decisión imposible


  El silencio en el apartamento es insoportable. Las horas pasan y yo sigo aquí, hundida en el sofá, con la manta envolviéndome como un escudo inútil contra la realidad.


  El nudo en mi pecho no se afloja. Las palabras del padre de Hyun-Ki siguen dando vueltas en mi cabeza, como un eco cruel que no me deja respirar.


  Si sigue con esto, lo perderá todo.


  ¿Vas a dejar que lo haga?


  No puedo ser la razón por la que pierda todo lo que ha construido. No puedo ser la mujer que lo aleje de su familia. Lo amo demasiado como para permitir que eso ocurra.


  Pero entonces, ¿qué me queda? ¿Cómo se supone que elija entre mi felicidad y su futuro? Porque no hay una decisión correcta. Cualquier camino que tome me va a destrozar.


  No sé cuántas horas han pasado hasta que escucho la puerta abrirse. Mi cuerpo entero se tensa. Porque sé que es él.


  Hyun-Ki entra y, en cuanto me ve, su expresión cambia. Se acerca a mí y se agacha para quedar a mi altura.


  —Cariño —murmura, tomando mi rostro entre sus manos—. ¿Estás bien?


  Y en ese momento, quiero mentir. Quiero decirle que sí, que nada está mal y que podemos seguir como si hoy nunca hubiera pasado, pero no puedo. Porque mi corazón está roto. Porque esto nos está destrozando.


  —Tu padre vino a verme —susurro.


  Hyun-Ki se congela. Por un instante, su mirada se oscurece más de lo que ya es.


  —¿Qué?


  —Esta mañana, después de que os fuerais. Vino solo.


  Él aprieta la mandíbula y suelta un suspiro, pasándose una mano por el cabello con frustración.


  —Dios…


  —Me dijo que no soy suficiente para ti. Que debes casarte con una coreana de buena familia. Que si sigues conmigo, perderás todo.


  Silencio.


  Hyun-Ki cierra los ojos un segundo, como si intentara controlar la rabia que sé que está sintiendo.


  —¿Te hizo sentir mal? —pregunta en un tono bajo, pero peligroso.


  Lo miro fijamente.


  —No es lo que me hizo sentir. Es lo que me hizo ver.


  Se endereza y me observa con confusión.


  —¿Qué significa eso?


  Respiro hondo.


  Aquí viene lo peor.


  —Significa que tal vez debamos dejarlo.


  La habitación entera se congela.


  Hyun-Ki da un paso atrás, como si acabara de recibir un golpe.


  —No —dice de inmediato, negando con la cabeza—. No.


  Me levanto del sofá, sintiendo el peso de mis propias palabras hundiéndome en el suelo.


  —No quiero ser la razón por la que pierdas a tu familia.


  —No lo eres.


  —Lo soy, Hyun. Tu padre lo dejó claro. Si sigues conmigo, lo perderás todo.


  —No me importa.


  —¡Pues a mí sí! —grito, sin poder evitarlo.


  La rabia y el dolor explotan dentro de mí porque esto no es solo mi decisión, él también tiene que ver lo que está en juego. No quiero que un día me mire y se arrepienta.


  Hyun-Ki me observa con el ceño fruncido, su respiración agitada, su mirada llena de confusión y rabia.


  —¿Realmente crees que estaría mejor sin ti?


  Trago saliva.


  —Creo que mereces tener a tu familia.


  —Tú eres mi familia.


  Mi corazón se aprieta porque quiero creerlo. Dios, quiero creerlo, pero la realidad es cruel. Y esta historia no es solo nuestra.


  —Hyun…


  Él cierra los ojos un momento y cuando los abre, su mirada está cargada de desesperación.


  —No hagas esto.


  Las lágrimas queman mis ojos.


  —No quiero hacerte daño.


  —Pues entonces no lo hagas.


  Su voz se rompe.


  Y la mía también.


  —Te amo demasiado como para ser la razón por la que pierdas todo.


  Él aprieta los labios y da un paso atrás. Por primera vez en todo el tiempo que llevamos juntos, se aleja de mí.


  —No puedo creer que estés tomando esta decisión.


  —Lo hago porque te amo.


  —No, lo haces porque tienes miedo.


  Y tal vez tenga razón. Pero ¿cómo no voy a tener miedo?


  Si lo pierdo, mi mundo entero se derrumba.


  Si me quedo, el suyo lo hará.


  Nos miramos en silencio.


  Hasta que él da el golpe final.


  —Si realmente crees que esto es lo mejor… dime que no me amas.


  Mi boca se abre, pero ninguna palabra sale. Porque no puedo decirlo. Porque sería la mentira más grande de mi vida. Pero tampoco puedo seguir así, así que guardo silencio.


  Y en ese momento, sé que lo he perdido. Porque él me mira una última vez, con el dolor reflejado en cada línea de su rostro…


  Y se va.


  Sin despedirse.


  Sin decir nada más.


  Solo se va.


  Y cuando la puerta se cierra, yo me rompo. Me hundo en el suelo, abrazando mis propias rodillas, sintiendo cómo las lágrimas ahogan cada latido de mi corazón.


  Porque lo amo.


  Pero hoy lo dejé ir.


  Y no sé si alguna vez podré recuperarlo.


  
    [image: ]
  


  Capítulo 28


  La elección del amor


  El mundo se siente vacío sin él. No sé cuánto tiempo paso en el suelo, con las rodillas recogidas contra mi pecho, con la respiración entrecortada, con el dolor de haberlo dejado ir quemándome por dentro. La ausencia de su voz, de su calor, de sus manos en mi piel… todo pesa demasiado.


  Pero entonces, el timbre suena.


  No es él. Lo sé, porque si lo fuera, mi corazón lo habría sentido.


  Me arrastro hasta la puerta y la abro.


  Y allí están ellas.


  Carla y Gisela, con los ojos llenos de preocupación, mirándome como si supieran exactamente lo que ha pasado sin que yo tenga que decir una sola palabra.


  —Dios, tía… —murmura Carla, entrando sin pedir permiso y cerrando la puerta tras de sí.


  Gisela me envuelve en un abrazo sin previo aviso, fuerte y cálido, como si intentara sostenerme para que no me derrumbe más. Pero ya estoy rota y la barrera que mantenía en pie se desmorona en ese instante. Me aferro a ellas con todas mis fuerzas y lloro.


  Lloro como no lo hacía desde hace mucho tiempo.


  Lloro porque lo amo.


  Porque lo perdí.


  Porque sé que él me odia ahora mismo.


  Porque, ¿y si nunca me perdona?


  Nos acomodamos en el sofá, con una manta cubriéndome los hombros y una taza de té caliente en mis manos, aunque ninguna de esas cosas pueden calmar el frío que siento por dentro.


  —Vale, cuéntanos todo —dice Gisela, con ese tono de “no hay escapatoria” que usa cuando sabe que hay algo realmente grave.


  Yo aprieto los labios, asiento y lo suelto todo. Desde la visita del padre de Hyun-Ki, sus palabras hirientes, el miedo que me sembró en el pecho… hasta la decisión que tomé esta noche. Cuando termino, Carla suelta un bufido y se pone de pie con las manos en la cintura, fulminándome con la mirada.


  —¿Pero tú eres tonta o qué?


  —Carla… —murmura Gisela, en tono de advertencia.


  —¡No, en serio! —exclama, gesticulando con frustración—. ¿Desde cuándo te conviertes en una mártir, Susana? ¿Desde cuándo te sacrificas por los demás en lugar de luchar por lo que amas?


  Muerdo mi labio con fuerza porque no quiero pelear, pero tampoco sé qué decir.


  —No quería que perdiera a su familia —susurro.


  —¿Y él quería perderte a ti? —contraataca Carla, cruzándose de brazos.


  Me quedo en silencio. Esa pregunta me destruye porque no sé la respuesta.


  Gisela me toma la mano, su expresión más serena pero igual de firme.


  —Sabemos que lo amas. Y sabemos que él te ama. Pero… ¿de verdad crees que dejarlo fue la mejor opción?


  El nudo en mi garganta se hace más grande.


  —No lo sé…


  Carla resopla y se sienta de nuevo.


  —Pues yo sí lo sé. Fue una cagada monumental.


  —Carla…


  —¡Es que es verdad! ¿Desde cuándo dejamos que otros decidan por nosotras? ¿Desde cuándo renunciamos a lo que nos hace felices solo porque alguien más cree que no es suficiente?


  Cada palabra es una daga directa a mi pecho porque tienen razón, dejé que el miedo me ganara y perdí.


  Gisela aprieta mi mano.


  —No dejes que lo que dijo su padre se convierta en tu verdad. Porque no lo es. Hyun-Ki te eligió. A ti.


  Carla asiente.


  —Y si lo eliges a él, entonces lucha.


  Las miro a las dos y por primera vez en horas, algo en mi pecho cambia.


  Algo que no es dolor.


  Algo que parece esperanza.


  Han pasado unas horas. Carla y Gisela me han acompañado todo este tiempo, pero sé que ya es tarde y necesitan irse.


  —¿Vas a estar bien? —pregunta Gisela con suavidad, antes de salir por la puerta.


  —Sí —respondo, aunque no estoy segura de si es cierto.


  Carla me mira con atención.


  —Si necesitas cualquier cosa, nos llamas.


  —Lo haré.


  Se despiden con un abrazo fuerte y, cuando la puerta se cierra, la casa vuelve a estar en silencio. Pero no por mucho tiempo. Porque alguien llama otra vez.


  Mi corazón se detiene.


  Corro hacia la puerta y la abro.


  Ahí está.


  Hyun-Ki.


  Miro su rostro, su expresión tensa, su postura rígida. Pero sus ojos… Sus ojos están llenos de algo que no sé descifrar.


  Mi labio tiembla.


  —Hyun…


  —No vuelvas a hacer eso nunca más —me interrumpe, su voz áspera, herida.


  El aire se vuelve espeso.


  —Yo solo…


  —No me digas que lo hiciste por mí. Porque no fue así.


  Abro la boca, pero no puedo responder.


  Él da un paso adelante.


  —Renuncié a mi herencia.


  Mi respiración se detiene.


  —¿Qué…?


  —Renuncié a todo —repite con más firmeza—. Le dije a mi padre que si tenerlo todo significaba perderte, entonces no quiero nada.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Hyun, no pue…


  —Te elegí, Susana. Y te elegiré siempre.


  Su voz tiembla al final.


  Y ese es mi límite.


  Me lanzo a sus brazos y lo abrazo con fuerza, enterrando mi rostro en su cuello, sintiendo cómo su calor me devuelve la vida.


  —Lo siento —susurro, con lágrimas deslizándose por mi rostro—. Dios, lo siento tanto…


  Él me sostiene más fuerte.


  —Solo dime que no vas a volver a dudar de lo que significamos el uno para el otro.


  Me separo lo suficiente para mirarlo.


  —No voy a volver a dudar.


  Hyun toma mi rostro entre sus manos y me besa con desesperación, con rabia, con amor. Con toda la emoción contenida de este día infernal.


  No hay palabras suficientes para explicar lo que siento. Así que se lo demuestro. Lo beso con todo lo que tengo, con todo lo que soy y con todo lo que casi pierdo hoy.


  Me toma de la mano y me lleva a la habitación donde, entre susurros, caricias y promesas silenciosas, nos encontramos de nuevo. Porque esta vez, sé con certeza que no habrá más despedidas.


  Esta vez, el amor gana.
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  Capítulo 29


  La promesa más importante de mi vida


  Han pasado tres meses desde aquella noche en la que casi lo perdí. Desde que, con un beso desesperado y sus palabras aun vibrando en mi pecho, supe que Hyun-Ki había renunciado a todo por mí. Y desde entonces, hemos sido inseparables.


  Si antes nuestro amor era fuerte, ahora es inquebrantable. No hay más miedos. No hay más dudas. Solo nosotros y el futuro que estamos construyendo juntos.


  La sede de su empresa en Madrid ya está completamente establecida. Hyun-Ki tiene lo que siempre quiso: un puente entre sus dos mundos, un lugar donde seguir creciendo sin necesidad de renunciar a su identidad ni a su amor. Y yo estoy con él en cada paso.


  Los días se sienten como un sueño del que no quiero despertar. Las mañanas comienzan con café y besos en mi apartamento, que ya prácticamente se ha convertido en el suyo también. Las noches acaban con nosotros enredados en la cama, hablándonos con la piel, con los susurros que solo pertenecen a nosotros.


  Y cuando miro hacia atrás, a todo lo que nos costó llegar hasta aquí, sé que cada lágrima valió la pena. Porque nunca en mi vida había sido tan feliz.


  **    **    **    **


  Cuando Hyun-Ki me dice que quiere llevarme a un lugar especial, sé que algo está tramando. No porque lo diga, sino porque hay una chispa diferente en su mirada. Ha estado más atento que de costumbre. Y porque me ha mirado con un brillo que me hace sentir como si él supiera algo que yo aún no.


  —¿Dónde vamos? —pregunto mientras caminamos por las calles de Madrid, con la ciudad iluminada a nuestro alrededor.


  Él sonríe.


  —Confía en mí.


  Y yo confío.


  Lo sigo sin hacer más preguntas, disfrutando del simple placer de caminar a su lado, con nuestras manos entrelazadas, sintiendo la calidez de la noche y el latido constante de mi corazón. Hasta que llegamos y entonces lo entiendo todo.


  Me quedo sin aliento.


  Estamos en el Templo de Debod. Uno de mis lugares favoritos en todo Madrid. Un rincón donde el tiempo parece detenerse, donde las luces de la ciudad se reflejan en el agua con una calma hipnótica, donde la historia y la belleza se mezclan en un paisaje que siempre me ha parecido sacado de un cuento.


  Y ahora, es nuestro escenario.


  Hyun-Ki me guía hasta un punto donde la vista del templo iluminado es perfecta. Me abraza por la cintura y apoya la barbilla en mi hombro.


  —¿Te gusta? —susurra contra mi piel.


  Cierro los ojos por un segundo y sonrío.


  —Me encanta.


  —Bien —dice con un tono que me hace girarme para mirarlo.


  Y es en ese instante, cuando veo la emoción en su rostro, cuando siento su respiración acelerada, cuando me doy cuenta de lo que está a punto de hacer.


  Mi corazón explota.


  Porque entonces él se arrodilla.


  La gente que pasea cerca de nosotros se desvanece. El mundo entero se reduce a este instante, a su mirada fija en la mía. A la pequeña caja negra que sostiene en sus manos, que al abrirse revela un anillo tan hermoso que apenas puedo procesarlo.


  Pero no es el anillo lo que me deja sin aire.


  Es él.


  Es su expresión.


  Es el amor absoluto que veo en su rostro.


  Y cuando habla, mi alma entera tiembla.


  —Susana, desde que volviste a mi vida, supe que no podía volver a perderte. —Mis ojos se llenan de lágrimas al instante—. Eres la mujer que quiero a mi lado en cada amanecer y en cada noche. La que quiero que ría conmigo y que me rete. La que quiero que me siga amando en todas las versiones de mí mismo. —Me muerdo el labio, tratando de no sollozar—. No puedo imaginar mi futuro sin ti... —Su voz se quiebra un poco y el temblor en sus manos me dice que también está nervioso—. Así que te pregunto, aquí y ahora… ¿quieres casarte conmigo?


  Mis piernas casi me fallan. Mi corazón está fuera de control. Y no hay ni un solo rincón de mi ser que dude de la respuesta.


  —Sí —susurro, con la voz rota por la emoción.


  —¿Sí? —repite él, como si necesitara escucharlo otra vez.


  Dejo escapar una risa entre lágrimas y asiento con fuerza.


  —Sí. Sí. Mil veces sí.


  Entonces Hyun-Ki se pone de pie y me besa. Pero no es un beso cualquiera. Es el beso de la certeza, de alguien que ha luchado por este amor y ha ganado, de un futuro que ahora nos pertenece.


  Y mientras la gente a nuestro alrededor aplaude, mientras siento el anillo deslizarse en mi dedo y sus manos me sostienen como si nunca más fuera a soltarme, sé que esta es la promesa más importante de mi vida.


  Porque ahora ya no hay quizás.


  No hay y si….


  No hay miedo.


  Solo hay amor.


  Y nosotros.


  Para siempre.
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  Epílogo


  El comienzo de nuestra historia


  La felicidad se siente diferente cuando es completa. No cuando es un instante fugaz. No cuando parece un espejismo que puede desaparecer en cualquier momento.


  No.


  La felicidad de verdad es esto. Es saber que estoy justo donde quiero estar. Que este es el principio de una historia que será nuestra para siempre.


  **    **    **    **


  No queríamos una boda pomposa, ni flores exageradas ni cientos de invitados que apenas conocemos. Queríamos algo pequeño, íntimo, nuestro. Así que nos casamos en una ceremonia sencilla, solo con Carla y Gisela como testigos de nuestra unión.


  El lugar: un rincón tranquilo en una azotea de Madrid, con la ciudad extendiéndose a nuestros pies y el cielo como único decorado.


  Él, con un traje oscuro, radiante y perfecto.


  Yo, con un vestido sencillo, sintiéndome más hermosa que nunca bajo su mirada.


  El momento fue nuestro.


  Las palabras fueron nuestras.


  —Desde que te encontré de nuevo, supe que mi vida ya no sería la misma —dijo Hyun-Ki, con esa intensidad en los ojos que siempre me deja sin aliento—. Te elijo hoy y te elegiré siempre.


  Mi voz se quebró cuando le respondí.


  —Nunca imaginé que el amor me devolvería a ti. Pero ahora que lo ha hecho, sé que este es el hogar donde siempre quise estar.


  Nos besamos con el atardecer como testigo.


  Y cuando Carla y Gisela aplaudieron, con lágrimas en los ojos y brindis en la mano, supe que todo en mi vida me había llevado hasta aquí.


  A él.


  A nosotros.


  A nuestro para siempre.


  **    **    **    **


  Pasamos tres meses en Corea. Tres meses recorriendo las calles de Seúl como si nunca nos hubiéramos ido; redescubriendo Busan, caminando por mercados nocturnos, perdiéndonos entre risas en templos antiguos. Tres meses viviendo sin prisas, sin preocupaciones, solo amándonos en cada rincón del país que una vez nos separó y que ahora nos une.


  Pero el momento más mágico de todos ocurre en la isla de Jeju.


  El sol se pone sobre el horizonte, tiñendo el cielo de tonos dorados y naranjas. El sonido de las olas es el único testigo de este instante.


  Hyun-Ki está de pie junto a mí, con los pies descalzos en la arena, observando el mar con una paz absoluta en su rostro. No tiene idea de lo que está a punto de ocurrir.


  Mi corazón late con fuerza en mi pecho.


  Saco la prueba de embarazo del bolsillo de mi vestido y la sostengo en mi mano.


  —Hyun.


  Él gira la cabeza y me mira con esa ternura que me derrite.


  —Dime.


  Le extiendo la prueba, mi pulso temblando. Sus cejas se fruncen ligeramente cuando la toma..., y entonces, lo ve. El pequeño símbolo que anuncia nuestro futuro.


  Su expresión se congela. El aire parece detenerse.


  Y en ese momento, lo veo procesar la verdad.


  —¿Es…?


  Asiento, con lágrimas en los ojos.


  —Sí.


  Él parpadea, aún sin respirar.


  —¿Vamos a…?


  —Sí.


  Y entonces, me besa.


  Pero no es un beso cualquiera.


  Es un beso de incredulidad, de alegría, de amor puro e incondicional.


  Es un beso de un hombre que acaba de recibir el regalo más grande de su vida.


  Sus manos tiemblan cuando me sostiene el rostro.


  Su mirada está cargada de emoción.


  —Vamos a tener un bebé —susurra, como si decirlo en voz alta lo hiciera más real.


  Una risa ahogada escapa de mis labios.


  —Sí.


  Hyun-Ki deja escapar un suspiro tembloroso y me abraza con fuerza, como si intentara grabar este momento en su alma.


  —Te amo tanto —susurra contra mi piel.


  Y yo lloro de felicidad porque por fin… Por fin mi historia se está escribiendo con el final que siempre soñé.


  Ahora sé que todo valió la pena. Que cada lágrima, cada miedo, cada duda… fueron solo capítulos necesarios para llegar hasta aquí. Porque no solo tengo el amor de mi vida. Ahora vamos a formar una familia.


  Y mientras nos quedamos allí, abrazados en la orilla de la playa, con el mar envolviéndonos y el futuro expandiéndose frente a nosotros, sé que la verdadera historia entre Hyun-Ki y yo empieza ahora.


  Una historia de segundas oportunidades.


  Una historia de amor verdadero.


  Una historia con un futuro prometedor.


  Nuestro futuro.


  
    [image: ]
  


  Agradecimientos


  Esta historia ha sido toda una aventura que disfruté muchísimo. Solo espero haberlo hecho bien.


  Si has llegado hasta aquí, no me queda más que darte las gracias por confiar nuevamente en mi pluma. Este romance koreano está creado como una historia ligera, de lectura rápida y que sirva para distraer a sus lectoras durante unos instantes. No está pensada para ser una obra maestra y espero que, si a ti no te ha gustado, sepas respetar que esta historia puede conectar con otras muchas lectoras.


  Te agradecería muchísimo que valorases esta novela con estrellitas en Amazon y, si te apetece, dejarme alguna reseña. No dispongo de redes ni de email para contactar con los lectores, así que vuestras reseñas y valoraciones son las únicas muestras que tendré para saber si en verdad os gustan mis historias.
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